
        
            
                
            
        

    






















































Más allá de la eternidad…

Ma. Gabby Alvarado.

“Y esa piedra que he puesto por señal, será casa de Dios.

Y todo lo que me des, sin falta el diezmo lo apartare para ti.”

Genesis 28:22


Al más Grande, a El que dejo su sangre en un madero por mí.


Para el hombre que el 19 de noviembre del 2013, miro el rostro del Cordero.


El espejo.

Recién volvía del mercado, llevaba las bolsas llenas de verduras, de frutas y de alimentos saludables… ¡También llevaba el peso de los años encima, el cansancio y las muchas horas de trabajo que la envejecieron! Caminaba erguida, disfrutando del frio viento de diciembre, con una paz que le llenaba el alma y los sentidos, nadie notaba su presencia, nadie incomodaba su mundo… ¡Y aunque no todo era perfecto! Por fin respiraba lo que en muchos años no sentía.

Iba a cruzar la calle, pero se detuvo en una tienda con un gran ventanal, había muchos vestidos de colores y grandes diseños, miraba hacia adentro y admiraba aquel trabajo, pero poco a poco su mirada se fue concentrando en el gran ventanal, donde veía su reflejo… ¡Que distinta se miraba!  Su mirada cansada le devolvía el peso de los años, recordando su vida como una película.

A sus apenas 8 años, su madre se fue de la casa, le dijo que traería algo para el almuerzo, pero jamás regreso… Tampoco supo quien era su padre ¡Así pasaron días entre llanto, soledad y hambre! No entendía lo que paso, pero la vida le cambió radicalmente, tuvo que comenzar a caminar por su barrio, un lugar marginal, suplicando comida y abrigo, recibiendo desprecios, humillaciones y malos tratos…

Conseguía trabajos sencillos, donde ganaba poco dinero, pero al menos lograba llevarse el pan a la boca, lloraba muchas noches, mientras los años pasaban con la ausencia de su madre. Ágata era su nombre en los años de juventud, se convertía en una muchachita hermosa, con una figura envidiable, con los cabellos dorados como el sol, su tes blanca, alta delgada… a pesar de sus problemas, siempre estaba sonriente, luchando para salir adelante. No odiaba a su madre, pero trataba de no pensar en ella, porque el corazón se le estrujaba de dolor…

Por aquellos años llego a su pueblo un hombre de negocios, pero de negocios turbios, negros como el carbón, Ramon Diaz ese era su nombre, un tipo gordo, moreno, de bigote ¡Se vestía como un vaquero!... tenía muchos hombres que lo acompañaban, hablo con el alcalde del pequeño pueblo y ofreció muchísimo dinero, para poner un burdel en el lugar. Miramar era el nombre del pueblo, un lugar cerca de la playa, visitado por muchísimos turistas.

Una mañana, mientras arreglaban el lugar, Ágata llevaba las flores, ganaría dinero suficiente para al menos sobrevivir dos días, estaba por cumplir 15 años… ¡Deseaba que el tiempo pasara, cumplir 18 y conseguir un trabajo mejor!

Cuando Ramon la vio, se le acerco con malicia ¡Era muy hermosa y podía utilizarla para su negocio! La invito a sentarse junto a él, y ella sin ninguna desconfianza lo hizo, mientras tomaban un café, el le ofreció un trabajo donde ganaría muchísimo dinero ¡Tanto que no volvería a pasar hambre o frio! Inocentemente acepto y para cuando el burdel abrió, su infierno comenzó.

Jamás imagino que se trataría de prostitución, muchas noches cuando recién comenzó era violada, y terminaba siendo golpeada por Ramon ante su negativa de querer tener relaciones con tantos desconocidos extranjeros, hasta que, con el paso del tiempo, termino por aceptar su “profesión” sin negativas. Los años pasaban, pero ya no le interesaba conseguir otra cosa a que dedicarse… Muchas veces culpo a su madre por su destino, y aunque ganaba bastante bien, se sentía vacía.

Cierto domingo Ramon la dejo salir del burdel, camino por la orilla de la playa, lo hacia muy despacio, mientras el sol de la mañana avanzaba, la brisa del mar la golpeaba débilmente ¡Ahí estuvo durante horas! Mirando como muchos niños jugaban con el agua, reía con tristeza y decidió marcharse.

De camino al burdel, miro como mucha gente se congregaba en una iglesia cristiana, recordaba como los veía de lejos entrar, sentía mucha curiosidad porque nunca antes escucho hablar de Dios… Sintió vergüenza, llevaba una minifalda muy corta y una blusa escotada, le pareció que no debía entrar vestida así, no era lugar para ella…

Quiso marcharse, pero las piernas parecían no querer moverse, algo la detenía, así que espero que todos entraran y fue camino a la iglesia, estuvo afuera del lugar, escuchaba todo clarito, escuchaba al pastor hablar de la salvación, del amor de Cristo y de todas las cosas bellas que lo rodeaban ¡Menciono la vida eterna con El!... pero se horrorizo cuando hablo de la condenación, la fornicación, el pecado, la prostitución ¡Hablo del infierno! Del lugar preparado para los impíos… ¡No pudo escuchar más! Se levanto de la acera donde estaba sentada y salió corriendo hacia el burdel, aterrada, nerviosa, tensa…

Cuando llego le sirvieron la comida, pero no pudo tragar bocado, cada palabra que dijo el pastor resonaba en su cabeza ¡En especial el tema de la condenación! Levanto la cabeza y aunque las conocía a todas, se percato de que al menos había unas 30 mujeres ahí con ella y todas tenían el mismo infierno de vida.

Ramon entro al comedor con una niña de al menos 12 años, les dijo a todas que ella seria “la nueva compañera de trabajo” y que la prepararan para que iniciara la próxima noche. Ágata la miro aterrada, era menor que ella cuando empezó, así que se ofreció para prepararla, Ramon le dio la noche libre y ella respiro… Una y otra vez recordaba la voz del pastor, por esa razón, cuando todas comenzaron en el burdel, ella tomo una decisión.

La niña era muy linda, se llamaba Princesa, era de cabello negro, apenas en la etapa de desarrollo, volvía a mirar hacia todos lados intentando conocer el lugar, pero Ágata la tomo del brazo, la llevo a su habitación, saco el dinero que tenia guardado, lleno unas bolsas de ropa y saco a la niña del burdel, sin que nadie lo supiera… Caminaron por la playa, despidiéndose de ella y luego llevo a la niña a la estación de buses, tomarían uno que las llevara a la capital, lejos de todo aquello.

Al principio fue difícil, pero consiguió un lugar donde podían estar, con aquel dinero empezó a hacer empanadas, y mientras caminaba encontró una iglesia cristiana, y puso su puesto ahí, vendía las empanadas y escuchaba el culto desde afuera ¡Realmente le gustaba! Y poco a poco, su vida iba cambiando.

Fue entonces cuando decidió no continuar llamándose Ágata, cambio su nombre a Esther y decidió que Princesa se llamaría Gina, para así comenzar una nueva vida juntas. Con la venta de las empanadas le dio estudio, abrigo, techo y comida a la niña, y los domingos la llevaba a que le ayudara a vender fuera del culto, para que así también escuchara la Palabra de Dios.

Una mañana de domingo, una hermana del culto la invito a pasar y vivir todo desde adentro, desde aquel momento se dio cuenta de que entregar su vida a Cristo ¡Fue el mayor logro de su vida!... y desde ese día, habían pasado ya 30 años, Esther tenía 55 años…

-         ¿Señora? - dijo el dependiente saliendo de la tienda- ¿Puedo ayudarla en algo?

-         No, no- dijo Esther escapando de sus pensamientos- solo veía lo bonitos que son los vestidos.

-         ¿Usted es la señora que vende empanadas fuera de la iglesia? - la recordaba- ¿Verdad?

-         Si, soy yo- le contesto con una sonrisa sincera.

-         ¡Qué bueno verla! - parecía emocionado, había escuchado su testimonio en un par de ocasiones- espero verla de nuevo el domingo… ¡Dios la bendiga!

-         ¡Ya me dio su bendición joven! - estaba más que agradecida- ya me la dio… ¡Igual para usted!

Cruzo la calle y camino hasta su casa, el sol golpeaba tan rico como en la playa ¡Quizás era lo único que extrañaba de su antigua vida! Porque hasta el recuerdo de su madre había perdonado.

Con el paso del tiempo compro una casita, un hogar humilde para ella y para Gina ¡Un hogar lleno del amor del Dios! Donde su pecado quedo atrapado, en aquel espejo para siempre…


La Familia.

Compro lo suficiente para prepararle un guisado a Gina… con el dinero que junto de las empanadas durante muchos años, fue suficiente para comprar una pequeña propiedad ¡Claro! No lo habría hecho sin ayuda de los hermanos de la iglesia… al principio vivían en un ranchito de latas, quedaba al final de una colina, en un barrio llamado Llano Grande, el lugar estaba lleno de vegetación, rodeadas de paz y de naturaleza ¡El lugar ideal para comenzar de nuevo! Esther pagaba los estudios del aquel entonces una muchachita, Gina se convirtió en fotógrafa, una muy buena y bien pagada y poco a poco el ranchito de latas, se fue convirtiendo en una casa humilde…

Estaba llena de flores por todas partes, Esther tenía cierta afinación por los floreros, de distintos tamaños y colores, habían comprado un juego de comedor pequeño, tenia una vieja cocina de gas que se negaba a cambiar ¡Era el primer regalo que le había dado una hermana de la congregación! Hacia poco tiempo Gina había cambiado la refrigeradora por una nueva, fingiendo que se le había dañado el congelador con la anterior, por supuesto Esther no se acostumbraba a que el hielo saliera solo y el congelador estuviera abajo, además habían discutido casi una semana porque una la quería en color blanco y la otra gris… ¡Y ahí estaba la refrigeradora gris!... el fregadero lo había instalado Nacho, el carpintero de la iglesia, lo había hecho de cerámica en color verde y encima un estante blanco para que Esther guardara sus platos ¡Que, por cierto, todos eran de lata y con flores pintados! Tenia la extraña manía de conservar todo lo que le regalaban, por muy viejo que estuviese, talvez era porque en todos aquellos años, eran las muestras de amor más puras que habían recibido…

La salita era bastante cómoda, daba con un pasillo bastante delgado hacia la cocina, había algunos cuadros colgando en la pared, unos de flores, otros de unos gatitos tocando guitarra ¡Sabia Dios de donde había salido! Y el que mas le gustaba era uno que había comprado en una venta de artesanías…” El atardecer en la playa”… ningún cuadro era capaz de reflejar la verdadera magia de aquellos atardeceres que veía en su pueblo, pero al menos ese le recordaba a Miramar… los sillones eran cuero, en verde, tenia tres, no eran muy grande, apenas y podían sentarse dos personas en cada uno… tenia una pequeña mesa de vidrio, donde había un florero amarillo de cristal opaco, tan solo había una ventana pequeña de unas 5 celosías, afuera de la casa, había tan solo un corredor pequeño y en el una mecedora de madera de cedro ¡También la había hecho Nacho! Y en ella se sentaba a mirar el atardecer, el paisaje boscoso, aunque no tenía un jardín ni adelante ni atrás de la casa, ahí podía escuchar el sonido de las ramas de los árboles, el cantar de las aves… ¡Como le gustaba cuando llovía! El olor a tierra mojada… a veces escuchaba los búhos por las noches, y amaba ese frio acogedor del lugar…. ¡Todos sabia que la casa de Esther era la beige, con el techo rojo, encima de la colina!

La casa tan solo tenia dos habitaciones, suficientes para ella y para Gina, Esther tenia tan solo un pergamino del Padre Nuestro colgado en la pared, la cama de madera de cedro ¡Costo para que dejara que Gina se la obsequiara! Siempre estaba tendida con sábanas blancas, al lado derecho de la cama una mesita con una lampara beige, que tenia unas inscripciones en mandarín y bajo ella, la biblia siempre abierta en salmo 80, tenia un armario pequeño, y una ventana que siempre permanecía abierta. Gina tenia una cama mas grande, sobre su cabeza colgaban los títulos obtenidos en los institutos en los que se especializo, una foto con su mejor amigo “Alejandro” en la mesa de al lado de la cama, la lampara siempre encendida, aunque fuera de día ¡Nunca se acostumbro a dormir sin luz! Un armario grande, por supuesto ahí estaban sus cámaras profesionales y había acondicionado su cuarto con un pequeño espacio para trabajar…

Mientras el guisado se terminaba de preparar, encendió el pequeño radio, había una emisora que acostumbraba a poner música instrumental, eso la relajaba un poco… se sentó en la mesa del comedor, no entendía porque, pero su vida continuaba pasándole a toda velocidad ¡Pero, aun así, recordaba los detalles!... se entristeció cuando recordó que había estado embarazada una vez, Ramon al enterarse, la golpeo tan fuerte, que perdió a la criatura… se entristeció cuando recordó los mil y un insultos, que la gente le decía al pasar… ¡Todo eso ya era pasado! Y los años dejaban su huella…

Gina tenia 42 años, una vida profesional hecha ¡Y ese era uno de sus mas grandes logros! Haberla salvado de un triste destino, de las cosas horribles que ella vivió por 10 años. Le dio un futuro sano, diferente, lleno de cosas buenas, la salvo de un infierno; y a pesar de que entre ellas habían solo 13 años de diferencia, la miraba como a una hija y Gina la miraba como a una madre, pues le agradecía todo lo que había hecho por ella… ¡Incluso le suplicaba que dejara de vender empanadas! Pues le decía, que ella podía hacerse cargo de las dos.

-         ¡Uy, que bien huele! - dijo Gina entrando en la cocina y besándole la frente a Esther- ¿Estás haciendo guisado?

-         ¡Hola mi niña! ¿Cómo te fue? - la abrazaba, pero Gina la miro muy agotada- ¡Te prepare el guisado que tanto te gusta! Fui temprano al mercado por las verduritas.

-         ¡Gracias Esther! - volvía a besarle la frente, mientras se sentaba frente a ella en la mesa- No, no te preocupes, yo sirvo la comida… ¿Esther, estas bien? Te ves muy cansada, agotada…

-         Me siento cansada…- se lo acepto, pero no le gustaba preocuparla- talvez es por mucho trabajo, creo que lo mejor será que duerma un poco, eso me hará sentir mejor.

-         Esther, lo mejor es que te vea un médico- se levantó de la mesa y comenzó a servir el guisado- además te he dicho mil veces que ya no tienes que trabajar tanto, yo puedo ver por las dos.

-         ¡No mi niña! - le dijo con dulzura, mientras Gina le servía la comida- todo lo que has conseguido es para ti, además, no puedo ser malagradecida con el Señor, gracias a mi trabajo salimos adelante y muchos en la iglesia esperan que yo les lleve los encargos.

-         Esther, no me gusta verte trabajar tanto…- le servía el fresco de mora- pero bueno, es tu decisión… ¡Eso sí, nada de negarte! Vamos a ir al médico, tienen que revisarte y ver que todo está bien en ti…

-         ¡Ay Gina! - se ponía testaruda, mientras Gina se sentaba a comer junto a ella- sabes que no me gustan los médicos… ¡Solo es cansancio! Después de dormir estaré mejor.

-         ¡No sabia que te habías graduado en medicina! - le dijo con sarcasmo- No Esther ¡O dejas tu trabajo, o vamos a ver al médico! Quiero saber que todo está bien en ti.

-         ¡Está bien! - sonreía débilmente- iremos al médico… ¿Cómo te fue hoy?

-         Bien…- parecía estar contenta- ese complejo turístico nos esta pagando muy bien por las fotografías de las instalaciones a Alejandro y a mí, pronto nos enviaran de viaje.

-         ¡Que bueno por Alejandro y por ti! - eso la emocionaba- ¿Y como van las cosas entre ustedes? ¡Ese muchacho te ama Gina!

-         Trabajamos muy bien juntos Esther- decía pensativa- pero no lo sé, no creo que sea momento de aceptarlo. Además, ya estoy muy vieja como para andar de novios, o para formar un matrimonio.

-         ¡Ay mi vida! - ella sabía que no lo hacia por no dejarla sola- tu te la pasaste estudiando toda tu juventud y no quisiste aceptar a ningún muchacho… pero Gina no estas viejas, eres una muchacha hermosa, llena de vida y Alejandro es muy especial… ¡Tu mereces ser feliz mi niña!... yo puedo vivir con la venta de las empanadas, no tienes que quedarte a mi lado pendiente de mí, solo quiero que seas muy feliz.

-         Esther…-la tomaba de las manos- nunca voy a separarme de ti, eres la persona mas importante de mi vida, sin ti no habría logrado todo lo que tengo; Dios te puso en mi camino y me salvaste de un infierno, así que me voy a quedar a tu lado, hasta que alguna de las dos, de un último suspiro.

-         ¡Te quiero muchísimo! - le dijo con cariño, mientras se terminaba su guisado- bueno hablemos de otra cosa… ¿Adónde iras de viaje?

-         A un lugar que no me gusta…- su mundo se detuvo por un segundo, recordando todo lo malo que había pasado- Vamos a Miramar.

-         ¿A Miramar? - dijo emocionada, ella que se había alejado de su pueblo hacia tantos años.

-         Si- dijo con desagrado- pero no te preocupes, Alejandro estará conmigo… le pedí que no se separe de mí, ese lugar me da escalofríos.

-         ¿Puedo ir contigo y con Alejandro? - sonaba a suplica mezclada con emoción- ¡Quisiera ir a Miramar!

-         ¿Quieres ir a ese lugar donde te hicieron tanto daño? - había resentimiento en las palabras de Gina.

-         ¡Si, quiero regresar! - había emoción en sus palabras- quiero volver a ver el mar, sentir la arena, ver el sol salir por las mañanas y ocultarse por las tardes en la playa… ¡Pero esta vez soy Esther, no Ágata!... porque soy renovada por el amor de Dios… El lugar no tiene culpa alguna, yo ya perdoné.

-         ¡Bien, si tú quieres ir, vamos! - levanto los hombros, mientras sonreía débilmente- me alegra mucho que quieras acompañarme, le avisare a Alejandro… ¡Eso sí! Faltan unos días para el viaje, primero veras al médico… ¿De acuerdo?

-         Está bien mi niña… - acepto.

-         Bueno voy a cambiarme- dijo recogiendo la mesa- saldré con Alejandro.

-         ¡Te cuidas mucho! - le dijo mientras su hija le besaba la frente.

Se había puesto el nombre de Esther, porque le gustaba la historia de Ester y Mardoqueo en la biblia, ella era fuerte, bella y sobre todo valiente por interceder a favor de los judíos ¡Quería ser como ella y hasta ahora había demostrador serlo! Porque aun recordaba que había sacado valor para enfrentarse a la furia de Ramon, cuando se escapo con la niña… Se sentía melancólica, triste… recordó la noche en la que se escapo con Princesa, y ahora estaba tan distinta ¡Su nombre era Gina! Una joven alta, con su cabello negro, con sus ojos claros… ¡Toda una profesional!

Los años le cambiaron tanto la vida, se sentía feliz, plena, era una recompensa todo lo que sus ojos veían, y miro al cielo diciendo: “Gracias, porque esa niña, es mi familia.”


Un sueño juntos.

Alejandro era un hombre trabajador, alto, moreno, con su cabello rizado ¡Un hombre apasionado por la fotografía! Aventurero, soñador… ¡Tenia 45 años! Viudo y sin hijos, amante de la vida, había construido muchísimas cosas gracias a su esfuerzo, pero después de la muerte de su mujer, no había encontrado un amor tan fuerte como el que sentía por Gina, trataba de conquistar su corazón, de enseñarle que podía ser felices juntos, pero ella se negaba a vivir ese amor, realmente le preocupaba el hecho de dejar sola a Esther, después de todo lo que hizo por ella.

La pasión por la fotografía lo unió a Gina, la conoció cuando ambos llenaban una solicitud de empleo para la agencia de turismo ¡El era su jefe! Quien tomaba las decisiones y los lugares a promocionar, pero se fue enamorando día con día cuando empezó a conocer su corazón y sus sentimientos. Ya era un hombre maduro, entrado en años y con temor de Dios, la quería para algo serio en su vida, no para jugar con ella.

Llena de vida, Gina llego con un vestido blanco, tenía brillitos en su cabello recogido con una cola, bastante sencilla, pero se veía muy linda ¡Obsequiaba una imagen muy tierna! Alejandro la esperaba con una rosa roja… lo mas hermoso en ella era su mirada y su sonrisa que reflejaba la pureza de su ser y de su espíritu.

-         ¡Hola! - dijo Alejandro al verla.

Estaban en un restaurante discreto, al sur de la ciudad, hecho de madera de cedro, las mesas redondas con sus velas encendidas, los grandes ventanales, las lámparas en forma de flor colgando sobre el techo, la música suave en vivo por un grupo instrumental, estaba adornado con gardenias por todas partes de hecho así se llamaba: “La Gardenia” se especializaban en comida mediterránea, sobre las pocas paredes colgaban pinturas del mar, sobre la caja había una fotografía muy antigua, era de un señor gordito de bigote, algo pe              queño, junto a Jon F. Kennedy, le habían comentado que el era el fundador del restaurante y aquel recuerdo había quedado para la posteridad.

Se sentaron en una de las mesas cerca de la entrada, donde un frio suavecito se colaba y estaban mas cerca de la luz de luna.

-         ¡Hola, Ale! - le beso la mejilla.

-         ¡Estas muy bonita hoy! - le dijo con una hermosa sonrisa.

-         ¡Gracias Alejandro! - parecía un poco incomoda, mientras él le entregaba la rosa- ¿Y esto?

-         Es una rosa para ti- dijo intentando hacer un cumplido, aunque no le salía muy bien- ¡Claro no es tan linda como tú!

-         ¡Ale, por favor! - parecía incomoda, deseaba cambiar de tema.

-         ¡Tranquila! - le ayudaba a sentarse- perdóname, no quise incomodarte… talvez debamos pedir la cena.

-         ¿Cómo amigos? - ella debía dejárselo en claro.

-         ¡Como amigo! - levantaba la mano derecha en señal de promesa.

-         ¡Eres un tramposo Ale! - ella se reía- sabes que me encanta la comida mediterránea es mi tentación.

-         ¡Por suerte no es un pecado muy grave! - dijo Alejandro riéndose.

El mesero trajo la carta, y después de unos 10 minutos de decidir, Gina pidió un Fattoush, era una ensalada mediterránea, elaborada a base de tomates, verduras y pan frito ya fuese pita o árabe junto a un vino blanco añejo. y Alejandro pidió Mujaddara que era un plato típico libanes que consiste en arroz, lentejas y cebolla frita, acompañada de un vino blanco.

Quería sentirse feliz, pero su mente estaba lejos de ahí, pensaba en Esther en aquel cansancio que había visto en su mirada, un presentimiento le decía que se trataba de algo serio, grave y que debía tratarse. Alejandro la conocía demasiado bien, sabia que estaba preocupada, tensa…

-         ¿Estás bien, Gi? - dijo bebiéndose lentamente el vino- Te veo muy triste.

-         Todo está bien, Ale- le contesto suspirando- no te preocupes.

-         Te conozco Gi- la miraba deseando ayudarla- se que algo te pasa, estas triste, preocupada por algo y no me gusta verte así… ¿Sabes que puedes contar conmigo?

-         Estoy así por Esther- dejo de pronto su comida.

-         ¿Le ocurre algo a Esther? - la quería como una gran amiga.

-         Es lo que no se- parecía inquietarse- la veo muy cansada últimamente, le cuesta respirar, siento que no esta bien… ¡He deseado que deje el negocio de la empanada! Pero es muy terca… Se que algo le ocurre.

-         ¡Tendrás que llevarla a un médico! - estaba igual de preocupado que ella- puedes llevarla con mi doctor, estoy seguro de que le ayudará en lo que necesite o en lo que tenga Esther.

“Por otra parte tienes que tener Fe en Dios, ella estará bien, no será nada grave, tranquila. ¡Y no le insistas! - se reía- no renunciara a su negocio de empanadas, es lo que sabe hacer y lo que disfruta, no puedes obligarla.”

-         ¡Ya lo sé! - parecía cansada de insistir- pero Esther es la única familia que tengo, gracias a ella tengo una vida mejor, un futuro bueno. No quiero que nada malo le pase… ¡Mi madre me abandono, pero Esther no lo hizo!

-         ¿La quieres mucho? ¿verdad? - podía verlo en sus ojos.

-         ¡Es mi mamá! - le contesto frunciendo el señor- apenas me lleva unos años, pero la veo como si fuera mi madre.

-         ¿Recuerdas a tu verdadera madre? ¿O a tu padre? - pregunto pensativo- ¿Qué paso con ellos?

-         ¡No lo sé! - quizás si lo sabía, pero no era de hablar mucho del tema- no sé dónde están, mi padre le pegaba a mi madre, un día se largó y nos dejó solos- ¿Entonces tenía hermanos? - Mamá conoció a un tal Ramon, el llego a mi casa y le dio dinero a ella por mí, y mi mamá solo me dijo que lo acompañara.

“¡Esther es mi única madre! - había odio en sus palabras- y aunque ella, el pastor y la misma biblia, me digan que tengo que perdonarlos… ¡No puedo Alejandro, no puedo! No puedo porque mi resentimiento es muy grande.”

-         ¡Pídele a Dios que entre en tu corazón! - la tomo de las manos- poquito a poco el sacara todo ese resentimiento que tienes y llegaras a perdonarles… ¡El amor de Dios todo lo puede! Mírate Gina, tu destino pudo ser otro, pero aquí estas conmigo, viviendo una vida, que muchas jovencitas no tuvieron la suerte de correr.

“Esther solo necesitaba escuchar una vez de Cristo para cambiar la vida que llevaba y estoy seguro de que solo necesitas hablar con él, una vez, para empezar a perdonar.”

-         ¡No es tan fácil! - jamás había hablado con Dios de su dolor.

-         ¡No dije que lo fuera! - la soltó de las manos.

-         ¡Y saber que la agencia nos enviara a Miramar! - esa era toda su rabia, abrir las heridas del pasado- ¡No quiero volver ahí!

-         Talvez el Señor quiere enviarte ahí, para que abras tus heridas del pasado- Alejandro la miraba con ternura- para que te reconcilies y las sanes para siempre. ¡No tengas miedo! Ya han pasado muchos años, nadie puede hacerte daño ni a ti ni a Esther, porque primero Dios esta a su lado y me tienen a mi para cuidarlas.

-         ¡Gracias Alejandro! - lo abrazo, disimulando sus lágrimas- eres muy bueno conmigo.

-         No tienes nada que agradecer- le limpiaba las lágrimas- terminemos la cena.

-         Ale… - quería pedirle un favor- Esther quiere ir con nosotros a Miramar ¿Crees que podamos llevarla?

-         ¡Claro que sí! Por mí no hay ningún problema- dijo terminándose su vino.

-         Eso sí, le dije que tenia que visitar al medico primero- volvía a inquietarse- para descartar cualquier problema.

-         ¡Me parece perfecto! – le dijo sonriendo- cuando terminemos de cenar, llamare a mi medico para programar una cita para mañana mismo. La valorara de una vez, para que se te quite esa preocupación.

-         ¡Gracias Ale! - ahora ella lo tomaba de la mano- no se como agradecerte lo que haces por mí.

-         ¡Mi único sueño es verte feliz! – le dijo con franqueza.

-         ¡El mío también! - le contesto sonriendo.

-         Cuando aprendas a perdonar a todo y a todos, lo serás- dijo el pidiendo una nueva copa de vino.

Bajo la Fe puesta en Dios, Gina se sentía protegida al lado de Alejandro, talvez tenia miedo, rabia u odio de volver a Miramar, pero el tenerlo cerca le hacia experimentar esa serenidad, quizás disfrazada de lo que sentía por el en medio de una amistad… ¡Pero en su vida estaba primero Esther y velaría por ella siempre! Como ella misma lo dijo: “Hasta que alguna de las dos, diera el último suspiro.”


La prueba

Después de lavar los platos, Esther volvió a sentarse en la mesa de la cocina ¡Realmente deseaba volver a Miramar! Y reencontrarse con el único amigo que tuvo allá; el mar, volver a sentir en sus pies la sensación de la arena, el quisquilleo cuando el sol golpeaba… siempre tuvo un sueño, una ilusión de niña, rea recorrer la playa con un papalote, durante su infancia el dinero fue el impedimento y mas adelante en su adolescencia, se apagó.

Realmente se sentía cansada, se dio cuenta entonces de que tenia fiebre, talvez si tomaba un te de manzanilla y luego se acostaba a descansar, se sentiría mejor. Puso agua a hervir y espero que estuviera listo para tomárselo; recordó que Gina se había enfermado pocas veces ¡Gracias a Dios siempre fue una niña muy sana! Se tomo el te de manzanilla y espero que le hiciera efecto, pero nada, al contrario, parecía que le hizo daño, porque empezó a dolerle la cabeza.

Miro el reloj de la cocina, faltaba poco para las 9pm, Gina estaba por llegar, no quería que la mirara en aquel estado, seria mejor irse a su habitación para hacerle creer que estaba dormida. Se levanto de la silla, pero se mareo, aun así, caminaba intentando sostenerse de las paredes, pero no podía, la respiración se volvió cortante y la vista borrosa… ¡Hasta que se desmayó!

Gina regreso un poco tarde, eran pasadas las 10pm, las horas con Alejandro siempre se le iban volando, disfrutaba del tiempo a su lado, lo invito a pasar, así le explicaría a Esther lo del médico. Le pareció extraño ver la casa a oscuras, así que saco sus llaves y entro con Alejandro, llamo varias veces a Esther, pero no obtuvo respuesta, quizás había salido, pensó.

Su sorpresa fue horrible cuando la miro desmayada en la cocina, estaba pálida, inconsciente, tanto ella como Alejandro intentaban reanimarla, pero era imposible.

-         ¡Su pulso es muy débil! - dijo Alejandro alzándola entre sus brazos y acostándola sobre el sofá de la sala.

-         ¡Por favor Alejandro, ayúdame! - Gina le suplicaba desesperada- ¡Te lo suplico ayúdame, no quiero que nada malo le pase a Esther!... Dios, no debí dejarla sola, yo sabia que ella no estaba bien.

-         Tranquila Gina- intentaba mantener la calma, saco su celular para llamar al médico- ¿Fabio? ¡Hola!... amigo necesito un favor… necesito que atiendas una urgencia de una señora amiga mía… se desmayó, no reacciona y tiene el pulso muy débil… ¡Ok, apunta la dirección!

La ambulancia tardo muy poco tiempo en llegar, entraron en la casa y la subieron en una camilla, le pusieron oxigeno y le tomaron la presión ¡La tenia muy baja! En medio del llanto triste y desesperado de Gina, partieron hacia el hospital.

La ingresaron en una habitación de emergencia, donde intentaban estabilizarla y al menos, después de una hora, recobro el conocimiento, lograron controlarle la fiebre, pero aun así vomito un par de veces y poco a poco recobraba el color.

Fabio el medico de Alejandro ordeno que le hicieran varios estudios y por el momento no permitió visitas de nadie, Gina se desesperaba sin noticias, estaba muy preocupada por ella y no entendía porque no la dejaban verla. Fabio podía tener al menos unos 40 años, un muchacho moreno, delgado, sin cabello, alto ¡Era un gran medico! Y Alejandro le tenía toda su confianza.

Los análisis salieron negativos, volvió a repetir los análisis, las horas pasaban lentamente, pero en aumento, el resultado volvió a ser el mismo, aplico nuevos exámenes, pero nada variaba, mandaría muestras a un laboratorio, solo en unas horas confirmaría lo que ya sabia con pesar. Ordeno que le prepararan un desayuno liviano a Esther, pues la mañana ya se asomaba y no era necesario mantenerla en ayunas.

-         ¡No sabes las horas que llevo desesperada por verte! - dijo Gina secándose las lágrimas, sentada a su lado en la cama- pero el medico no me dejaba, te hicieron muchos exámenes.

-         ¡Me asusté mucho cuando desperté y me vi aquí! - decía Esther riéndose- estaba desorientada… pero no llores Gina, todo esta bien, no ha de ser nada grave… ¡Dios nos cuida!

-         Tuve mucho miedo Esther- se secaba las lágrimas que salían solas- cuando llegué a casa te vi ahí, tirada, inconsciente. Me dio miedo perderte, que me faltes, fue horrible.

-         Gina…- Esther la tomo de las manos con cariño- algún día Dios va a llamarme, no es bueno que te aferres tanto a mi ¡Aférrate al Señor! aun falta que el trabaje en ti, para que seas feliz… a mi ya me dio todo lo que pudo, para hacerme dichosa… ¿Y Alejandro?

-         Se paso la noche aquí conmigo- le servía un vaso de agua y le acariciaba el cabello- también está muy preocupado por ti.

-         No ha de ser nada grave- le restaba importancia para no preocuparla.

-         Esther, te hicieron muchos exámenes- le contesto afligida- algo grave debe ser… sino ¿Por qué tantas pruebas?

-         ¡Fe! - era la única palabra que necesitaban- la fe lo puede todo y todo lo puedo en Cristo que me fortalece.

-         ¿Amas mucho al Señor? - le pregunto, deseando tener la misma fe- ¿Verdad?

-         ¡Claro que sí, Gina! - lo decía con gran alegría, una no vista en nadie jamás- El cambio mi vida para bien, tuvo misericordia de mi ¡Claro que lo amo! Fue muy generoso conmigo.

-         ¡Buenos días! - dijo Fabio el medico tocando suavemente la puerta, su rostro no era alentador- ¿Cómo amaneció Esther? Ordene que le trajeran un desayuno liviano.

-         Le agradezco mucho sus atenciones- estaba demasiado cansada- pero en realidad mi noche fue algo pesada, no tengo hambre, pero si me gustaría dormir un poco.

-         Esther, me gustaría conversar un momento con usted- dijo Fabio angustiado, Gina presentía que las cosas no estaban bien- Es importante…

-         ¿Paso algo con Esther? - se apresuró a decir Gina- ¿Se encuentra mal?

-         Gina, por favor- Esther también presentía que aquello no eran buenas noticias, pero mantenía la calma- déjame a solas con él.

-         Pero Esther… - protestaba.

-         ¡Todo va a estar bien! - ella le sonreía- ve tranquila, yo conversare con él y después te digo que pasa.

-         De acuerdo…- no estaba convencida, pero aun así abandono la habitación.

Fabio se sentó a su lado en una silla, miraba a través de la ventana del 5to piso del hospital, donde el cielo se pintaba de colores blanco y celeste, como buscando una respuesta para enfrentar la verdad.

-         ¿Y bien doctor? - se atrevió a decir Esther- ¿Qué pasa conmigo?

-         Esther, cuando uno es médico, una de las cosas más difíciles que enfrenta en la vida, es no dar buenas noticas- Por un segundo se borró la sonrisa de Esther en los labios- antes de ser médico, uno es humano y uno se pone en el lugar del paciente y en de la familia.

-         Sus ojos están muy tristes- le dijo ella con dulzura.

-         Lamento de corazón traerle esta noticia Esther- suspiraba, deseando llorar- pero le hice muchos exámenes y los resultados no son alentadores… aun me falta un examen de laboratorio, pero eso solo será referencia para su tratamiento.

-         ¿Y que arrojaron esos exámenes? - pregunto con temor.

-         Todo indica que…- guardo silencio unos segundos encontrando valor- que tienes Leucemia Esther, los exámenes muestran que esta bastante avanzada, tendré que hacerte nuevas pruebas para saber si podemos hacerte hacer un trasplante de medula.

-         ¿Tengo leucemia? - decía desconcertada- nunca sentía malestares.

-         Esther, en ocasiones el cáncer no se manifiesta- intentaba ser alentador- aún faltan pruebas, puede haber muchas posibilidades de vida para ti.

-         Fabio… - lo miro a los ojos- ¿Puedes dejarme sola unos minutos? ¡Por favor no converses esto con Gina o con Alejandro! Solo te pido unos minutos, y luego por favor vuelve a entrar… ¡Necesito pedirte un favor!

-         ¡Claro que si Esther! - estaba preocupado por ella-en unos minutos regreso, si necesitas mas tiempo me avisas… estaré afuera esperando, me avisas.

Soltó el llanto, pero no era un llanto de dolor, sino uno de agradecimiento, de felicidad, miraba por la ventana y veía como el sol había llegado a todas partes con su brillo, como los pájaros volaban de un lado a otro, quizás con su canto, pues no podía oírlos, el cielo con su celeste profundo… ¡Había muchísimas razones para sonreír, pues la misericordia de Dios, era inmensa con ella!

-         ¡Gracias! - hablaba con Dios- gracias por esta prueba ¡Porque esta prueba solo me enseña a amarte aún más! Gracias por rescatarme de aquel infierno y salvar mi alma y mi vida ¡Soy dichosa Señor, por llevar tu testimonio!

“Se que tu amor no me dejara sola, tu estarás conmigo adonde quiera que vaya. ¡Acepto la prueba Señor! Y hágase en mí, tu voluntad… ¡Te amo Señor Jesús, te amo!”


El deseo.

Guardo silencio con la mirada perdida a través de la ventana, no se veía tan afligida como en realidad debería estar, al contrario, se veía con una gran paz en su rostro ¡Cono si no tuviera motivos de que preocuparse! Fabio entro con cuidado, se sorprendió al verla así, se acercó despacio y volvió a sentarse a su lado en la silla.

-         ¿Esther? - dijo Fabio desconcertado- ¿Estas bien?

-         Estaba recordando muchas cosas- decía sin dejar de mirar el cielo- de hecho, llevo muchos días recordando mi pasado… He pasado por muchas cosas Fabio, y aquí estoy en pie, luchando porque el Señor lo quiere… ¿Tiene hijos?

-         Si…- suspiro sin entender lo que estaba pasando- un niño y una niña. Soy casado desde hace algunos años.

-         Yo nunca me case- nunca se lo había preguntado hasta ese momento- no sé, cuando entregue mi vida por fin a Dios, nunca me intereso encontrar para mi vida… ¡Creo que Dios lo quiso así!... pero las circunstancias me hicieron madre de Gina, cuando ella apenas tenía 12 años… ¿Qué probabilidades de vida tengo, Fabio?

-         ¡Aun no lo sé Esther! - se veía preocupado- tengo que hacerte algunos exámenes que nos demuestren, en que estado de gravedad esta la enfermedad…

-         ¿Puedes escuchar un ratito a esta vieja? - le sonrió desde el alma.

-         ¡Claro, me encantaría! - dijo Fabio con sinceridad tomándola de las manos.

-         Fabio…- Esther suspiraba y volvía a ver a través de la ventana- quiero pedirte un favor… ¡No le digas nada de esto a Gina y Alejandro!  No quiero preocuparlos, no quiero ser una carga para ellos.

-         Esther, por favor no me pida eso- Fabio suspiraba- la familia es muy importante en estos momentos, vas a afrontar una prueba muy difícil, te someterás a tratamientos muy duros y necesitaras el apoyo de ellos, en especial de Gina.

-         ¡No lo entiendes Fabio! - le dijo con cariño- Gina y Alejandro viajarán pronto a Miramar y yo quiero acompañarlos, en esta condición no me lo permitirán.

-         Esther lo siento- se negaba- yo tampoco recomiendo que viajes, en tu estado es delicado y debemos conversar con el tratamiento lo más rápido posible.

-         Fabio- insistía- hace muchos años, Gina y yo huimos de Miramar, nos venimos aquí para comenzar una nueva vida, olvidamos nuestro pasado y tratamos de salir adelante ¡Y lo logramos con el favor de Dios!... pero ahora necesito volver, necesito regresar al pueblo que te vio nacer.

-         Entiendo que quieras ir a tu pueblo…- le dijo con dulzura- pero de verdad no creo que sea prudente… ¡Además, estas pidiéndome que le mienta a tu hija!... o que le oculte cosas y no creo que sea correcto, necesitas ayuda.

-         Cuando vivía envuelta en mi pecado, lo único que me hacia sentir cerca del cielo, de Dios, era mirar la tarde caer, mientras el sol jugaba con el reflejo del mar, sentir la arena mezclándose entre mis pies…- la nostalgia la invadía- volver ahí, a mi pueblo y decirle que lo perdono, que perdono todo lo malo que me paso, que ya no hay resentimientos ni dolor.

-         Esther…- dijo, pero ella lo interrumpió.

-         Siempre tuve un sueño que nunca pude cumplir- le dijo, dejando escapar una sola lagrima- siempre quise correr por la playa con un papalote, sentir el viento y la brisa del mar, golpeando mi rostro, mientras el sol se ocultaba…

-         Esther…- no podía resistirse- ¿Qué quieres que haga por ti?

-         ¡Por favor Fabio! - sonaba a suplica, talvez Dios le decía que debía ir ahí- no le digas nada a Gina o Alejandro, solo será por unos días, mientras dura el viaje…

“Si Dios decide llevarme, quiero cumplir antes mi sueño del papalote, y quizás ver por ultima vez Miramar… ¡Después de eso, me someteré a lo que quieras!”

-         Voy a permitirte que vayas a ese viaje- ahora era Fabio quien miraba por la ventana- eso sí, te llevaras la medicación para contrarrestar algunos efectos de la enfermedad ¡Pero eso sí, Esther! Debes regresar antes de un mes, le comunicaremos a Gina lo que pasa y te pondré en tratamiento.

-         ¡Gracias Fabio! - ella le sonreía- ¡Gracias de corazón!

-         No me agradezcas- temía que cometía lo peor- no estoy seguro de hacer lo correcto, casi creo que es una imprudencia de mi parte, si algo malo te ocurre, será una irresponsabilidad de mi parte, y no creo que pueda cargar con semejante culpa en mi cabeza.

-         ¡Lo que está de Dios, esta! - Esther sentía algo en su corazón- solo Él sabe lo que va a ocurrir, así que no te sientas culpable de nada, al contrario, se muy feliz porque me hiciste feliz a mi… y si Dios decide llevarme, me iré muy contenta de este mundo, porque me podre despedir de Miramar.

-         ¿Podemos pasar? - Gina estaba preocupada sin noticias.

-         ¡Claro! - dijo Esther mirándola entrar con Alejandro.

-         ¿Está todo bien? - ocupaba respuestas.

-         ¡Todo está bien! - no quería que le preguntaran nada a Fabio- ¡Que bueno verte Alejandro! Me alegra que estés cerca de Gina.

-         ¡Para mí es un placer! - dijo Alejandro besándole la mejilla a Esther- me alegra verla con mejor semblante Esther.

-         ¡Gracias! - le contesto con cariño.

-         Creo que será mejor suspender el viaje a Miramar, Alejandro- Gina insistía- yo no me siento en condiciones para llevar a Esther, después de esto. Te pido que comprendas que tampoco quiero dejarla sola.

-         ¡No por favor, no! -les rogaba Esther- te lo suplico Gina, no suspendan ese viaje, y no por mí, al contrario, quiero ir.

-         Doctor- Gina le pregunto al médico- ¿Ella está bien? ¿En condiciones de viajar?

-         Ella no se encuentra bien- respondió Fabio con sinceridad- de hecho, necesita una medicación agresiva. Sin embargo, creo que el viaje le haría mucho bien, procuren regresar antes de un mes…

-         ¡Por favor Gina! - Esther estaba ansiosa- ya oíste al doctor, con que regresemos antes de un mes, todo estará bien.

-         ¡No creo que debamos! - Gina se negaba.

-         Gina, ya oíste a Fabio- Alejandro entendía que aquello era importante para Esther- además te prometo que estaré con ustedes si ocurre algo.

-         Esta bien…- Gina estaba muy convencida- pero ya oíste al médico, antes del mes debemos regresar.

-         ¡Perfecto! - eso era suficiente para Esther.

-         Bueno…- dijo Fabio saliendo de la habitación- yo me retiro, voy a ver a mis otros pacientes.

“Esther dejare en la recepción los medicamentos, y una lista sobre ciertos cuidados… ¡Lo veré después!”

-         ¡Gracias por todo Fabio! - le dijo con sinceridad- ¿Gina, porque no lo acompañas por la lista y los medicamentos? Yo me quedo hablando con Alejandro.

-         ¡Seguro! - dijo Gina sin entender, saliendo detrás de Fabio.

-         Alejandro- Esther hizo que se sentara a su lado- siempre he creído que eres el hombre indicado para Gina ¿Por qué no la llevas a cenar esta noche? ¡Y no se preocupen por mí!... ve con ella, dile lo que sientes, lo que hay en tu corazón, estoy seguro de que te aceptaras… ¡Dios lo permita!

Alejandro solamente le sonrió y estuvo con ella hasta que volvió Gina, pero no aguanto mucho tiempo despierta, los medicamentos hicieron que se durmiera pronto ¡Soñaba con Miramar, con la playa y el sol! Con aquella brisa que la enamoraba, con el paisaje que Dios había pintado para ella y al que debía volver, quizás para despedirse…


La cena.

Después de muchas horas de insistencia de Esther ¡Por fin Gina acepto cenar con Alejandro! Fabio la tranquilizo un poco cuando le dijo que él se haría cargo de todo, incluso le pondría un calmante y con eso dormiría toda la noche.

Sin embargo, a Esther no le gustaba dormir sin hablar con Dios, sin contarle su día, sus problemas, sus angustias o miedos, realmente lo miraba como un amigo, como un gran compañero de batallas, pocas personas eran como Esther que se enamoro profundamente del amor de Dios, de su misericordia ¡De todas las bendiciones que día con día le regalaba!

Talvez por esa confianza con El, sentía aquella paz tan profunda, estaba enferma con un diagnostico por confirmar de leucemia, pero durante el día sonrió radiantemente, como y hablo como lo hacia , desde el día que conoció a Cristo, no se sentía por la enfermedad… pensaba que era impresionante en la manera como le cambio la vida, antes temía a la muerte, cuando vivía en pecado e incluso los primeros días en que conocía la palabra Fe, pero ahora cruzar aquel umbral tan solo era un paso de esperanza.

¡Quería volver a Miramar con todas sus fuerzas! Pero debía ser paciente, no era fácil estar en aquella fría sala, acostada en esa cama, le habían puesto suero y horas antes había tomado el calmante. No estaba pegada a ninguna máquina, tan solo tenía una mesita blanca al lado de la cama y una silla para las visitas, tenia una gran ventana que daba al pasillo, pero no podía ver nada, estaba cubierto por unas persianas de plástico, tenia un televisor instalado que hasta ahora no había encendido y lo que mas disfrutaba era la vista hacia el exterior, mirar el cielo azul y las aves volando…

Lo único que la agobiaba era la felicidad de Gina, ella la conocía mejor que nadie, sabia bien que esa jovencita terca sentía algo especial por Alejandro, que se negaba a vivir por estar a su lado, no quería irse del mundo o permanecer en el, sin que Gina disfrutara a plenitud su vida, le preocupaba el corazón de ella, aun no lograba perdonar lo que su madre o Ramon hicieron, y deseaba que por fin se liberara de esas cadenas.

Y mientras pensaba en todo eso, Alejandro y Gina estaban en un restaurante cerca del hospital, era bastante rustico, con el frente al aire libre, mesas debajo de los árboles ornamentales de distintos colores, que dejaban en el suelo sus hojas, amarillas, rosadas rojas e incluso unas en un tono verde, que jamás había mirado, decorando el piso del lugar,  sobre ellos se colaban bombillos de colores que lo convertían en un lugar mágico, adornado por la luna y las estrellas, junto a la suave brisa fresca de la noche.

Las mesas y sillas eran de madera de pino sin respaldar, servían comida turca y prácticamente el restaurante era atendido por inmigrantes de ese país. No era muy popular comer comida turca en la zona, pero a Alejandro le pareció ideal llevar a Gina a ese lugar, se llamaba Manti que significaban rabioles turcos. Gina se aventuro a pedir Baklava, es un postre turco compuesto por finas capas de masa de hojaldre con nueces finamente picadas y Alejandro pidió Gozleme, algo similar a una crepa, hecho de masa enrollada a mano y relleno de ingredientes como queso, carne, verduras o papa; ambos acompañados de un te turco.

-         ¿Gina, estas bien? - no había pronunciado palabra en toda la noche.

-         Solo un poco distraída Alejandro- no quería hablar mucho, deseaba salir corriendo de ahí para cuidar de Esther- gracias, el lugar esta hermoso.

-         ¡Lo escogí para ti! - decía mientras estaban sentados en medio de un árbol rojo y amarillo- ¿Estas pensando en Esther? ¿Verdad?

-         ¡Lo siento Ale, realmente lo siento! - se disculpaba- no logro estar tranquila pensando que está en el hospital.

-         Tranquila, Fabio esta con ella- le daba seguridad- si algo malo ocurre, mi amigo nos llama y nos vamos para allá… no te preocupes, disfrutemos de la cena.

-         Esta bien- estaba estresada- pero no me quiero demorar mucho.

-         Te propongo un trato- decía probando él te- disfrutemos de la cena y nos vamos al hospital.

-         ¡Gracias Ale! - ella le sonrió- eres muy bueno y comprensivo conmigo.

-         ¡Siempre será así! - la miraba con dulzura- además Esther fue quien me pidió que te invitara a cenar.

-         ¡Hahn, ya veo! - le sonreía con picardía- ¿Así que Esther es tu cómplice en todo esto?

-         ¡Solo un poquito! - hizo una ligera seña con los dedos- ¡Te ves tan bonita cuando sonríes!

-         ¿Qué dijiste? - ella seguía sonriendo.

-         ¡Que te ves muy linda cuando sonríes! - la miraba con cariño.

-         ¡Primero dijiste bonita! - se reía a carcajadas.

-         ¡Bonita, bella, linda…! - la admiraba- ¡Así te hizo Dios!

-         Gracias Ale, eres muy especial conmigo- volvía a entristecer su rostro.

-         Casi nunca sonríes- le dijo tomándola de las manos- Gina… si estoy aquí, es porque Esther me animo a hablarte de lo que siente mi corazón por ti… sé que a veces no quieres que te lo diga, pero al menos déjame sincerarme contigo y ya después Dios sabrá que hace con nuestros caminos.

-         ¿Quieres decirme lo que siento… aun así no te acepte? - entendía que era un amor demasiado grande.

-         ¡Quiero hacerlo Gina, solo te pido una oportunidad! - le apretaba con fuerzas las manos.

-         De acuerdo…- dijo reflejando miedo en su mirada.

-         Me case muy joven Gina…- la soltó, el rostro se le inundo de tristeza- podía tener unos 16 o 17 años, me enamore profundamente de Xiomara, ella era angelical, pura, buena, en su corazón no existía la maldad… ¡Nos casamos en contra de la voluntad de todos! Pero éramos muy felices y poco a poco, fueron aceptando nuestra relación.

-         ¿Y qué paso después? - deseaba abrazarlo, consolarle la tristeza.

-         Xiomara salió embarazada, tendríamos un varón y se llamaría Isaac- guardo silencio unos segundos- pero un día, cuando tenía 6 meses de embarazo, un tipo la asalto y de la impresión le dio un infarto fulminante.

-         Ale… lo lamento- era una historia horrible.

-         Ella y el bebé murieron- continuo, aun le dolían los recuerdos- cuando la socorrieron fue muy tarde, no había nada que hacer…

-         No se que decirte…- Gina miraba impresionada su fortaleza.

-         Renegué de Dios, hubo días en los que sentí que lo odiaba a Él, y al asaltante- eso lo avergonzaba- me consumí en el alcohol, vagué por las calles llorando mis penas y cuando estuve a punto de tocar fondo, planeaba como suicidarme…

“Un anciano paso a mi lado y me obsequio un volante, nunca olvidare el título de aquel volante “¿Sabía usted que Dios le ama?” solo me basto leer el titulo para salvar mi vida.”

-         ¡Es increíble en la manera que Dios actúa! - Gina sonrió débilmente.

-         Volví a la iglesia Gina- continuaba- al principio no fue fácil, tuve mucho resentimiento ¡Xiomara apenas tenia 19 años cuando todo ocurrió! Pero después fui sintiendo vergüenza de mi mismo, comprendí que Dios tiene el control de todas las cosas y que uno no puede luchar contra su voluntad.

“Al final le pedí perdón a Dios y yo termine perdonando al asaltante de mi esposa, no se quien es ni donde esta, pero ya puedo estar tranquilo, no siento ni odio ni rencor por él, y si, solo deseo en Dios que encuentre la paz que necesita para vivir… así como un día un desconocido me dio ese volante y salvo mi vida, así espero que el encuentre una oportunidad.”

-         Me parece increíble la fortaleza, que tiene tu y Esther para perdonar de esa manera- lo escuchaba atónito.

-         ¡Todo llega Gina, todo llega con el favor y la misericordia de Dios! – Alejando la tomaba de las manos- El es bueno y su amor es eterno, a mi me hablo por medio de ese volante, pero a ti te hablo por medio del testimonio.

-         ¿De qué hablas? - lo miro sin entender.

-         ¡Dios salvo tu vida por medio de Esther! - eso lo hacía sentir orgulloso- ¡Dios quiere que vivas, que sonrías, que llores, que ames, que poco a poco aprendas a perdonar, como lo hicimos Esther y yo!

“Yo te amo, lo sabes, y te quiero sinceramente, quiero formar una vida contigo, envejecer a tu lado, no digo que yo sea el hombre de tu vida, pero al menos se feliz, deja que sea Dios quien ponga a ese hombre en tu camino y que seas plena.”

-         ¡Alejandro! - lo miraba con dulzura- yo no soy Xiomara, no soy tan joven, como cuando estuviste a su lado, los mejores años de mi vida ya se fueron, el tiempo ha pasado y dudo mucho que mi vientre sea tan fértil… ¡A esta edad, quizás no pueda darte hijos!

-         Yo te quiero como mi esposa- se sinceraba- bajo la protección del Altísimo… ¡No me importa si eres joven o no! Lo que me importa es lo que veo en tu corazón… y en cuanto a los hijos, Sara era estéril, y fue madre a los 99 años… si no podemos tener hijos, podemos adoptar uno y darle una vida feliz.

-         ¡Ya veo porque Xiomara se enamoró de ti! - sonrió, mientras terminaba de aceptarlo en su vida- podemos intentarlo Alejandro, confió en que Dios Ira con nosotros…

Alejandro sonrió, le beso suavemente la mano, la alegría en su corazón era inmensa, se levantó de la mesa para besarle la mejilla y tomarse una fotografía juntos, para recordar por siempre aquel momento juntos.

Después de la cena caminaron bajo el cielo estrellado y la suave brisa que les revoloteaba el cabello, no decían una palabra y se decían todo, experimentaban una paz completa, absoluta ahí tomados de la mano, rodeados del silencio, sonreían cada vez que se veían a los ojos con complicidad.

Nunca antes Gina había vivido el amor como ahora, libremente, estaba ansiosa por llegar al hospital, por contarle a Esther todo lo que había pasado con Alejandro, pero cuando regresaron la encontraron dormida, con una paz interior que se le reflejaba en el rostro.


El viaje

Cuando recibió la noticia de que Alejandro y Gina y estaban juntos, se emocionó mucho y en gran parte eso la tranquilizo ¡Por fin! Si algún día El Señor la llamaba, su hija adoptiva no quedaría sola, tendría un marido responsable, de buenos sentimientos, noble y lo más importante que la respetaría como era debido. Se cuestiono una vez mas ¿Por qué nunca le intereso encontrar una pareja para ella? Quizás porque nunca antes fue una prioridad en su vida, Dios había sido el centro de su existencia y no se le importaba nada más. A pesar de la negativa de Esther, Fabio insistió en que debía quedarse en el hospital, para más estudios y análisis…

Lo cierto era que Esther extrañaba hacer sus empanadas, no para la venta, sino porque quería ver a sus amigos de la iglesia antes de que partieran a Miramar. También se desesperaba un poco, entre mas tiempo permaneciera ahí, mas peligraba aquel viaje, Gina comenzaba a creer que algo importante le ocultaban y pronto pondría excusas para suspender todo.

Pero por suerte, casi después de dos semanas, Fabio los dejo partir del hospital, las noticias no fueron alentadoras, el diagnostico fue confirmado, tenia leucemia en estado avanzado y pronto tendría que comenzar el tratamiento. Fabio fue muy sincero, el viaje no podía demorar más de 15 días y Esther con aquella alegría, a pesar de conocer su estado de salud, estaba radiante por la felicidad que le causaba partir a Miramar y prometió entonces regresar en el plazo de 15 días y someterse al tratamiento.

La siguiente batalla fue lidiar de nuevo con Gina, estaba muy preocupada por ella y se negaba a ir de viaje, considerando que lo mejor era suspenderlo, para así cuidar de Esther hasta que estuviera totalmente recuperada. Al final, después de una u otra negativa, Alejandro logro convencerla para que visitaran Miramar.

A pesar de que su enfermedad iba avanzando, solo dejaba a su paso síntomas como el cansancio, vómitos, constantes mareos, y hematomas que salían por todo su cuerpo… ¡Pero el animo de Esther era inquebrantable! Su confianza en Dios era plena y absoluta, a pesar de todo no temía a la muerte, su única preocupación era que sus pecados, no fueran perdonados.

Por fin llego el día, Esther subió al microbús con gran emoción ¡Volvería a Miramar! Intentaba recordar el camino, pero hacia mucho tiempo y las cosas habían cambiado, había mas construcciones, edificios… pero poco a poco la ciudad se iba perdiendo y la vegetación ganaba terreno, veía árboles, animales que brincaban en ellos, las aves que revoloteaban por el cielo azul, veía por la ventana como la gente era de campo , sencilla, humilde… los niños corrían por las calles de tierra, descalzos , riéndose con el alma, como si el hambre, el frio o la pobreza fueran el menor de los impedimentos para ser felices… ¡Después de más de 6 horas, Esther reconocía la brisa diferente a todas!

Ahí estaba Miramar, el olor a tierra, arena y mar, eran inconfundible, no era como las otras playas, su arena blanca, su mar celeste cristalino de agua pura, siempre se encontraban conchitas y estrellas de mar en la orilla, la brisa fresca y la perfecta temperatura, ni muy caliente, ni muy frio… era un lugar intacto con los años, todo seguía igual, bajo de la microbús y no podía dejar de mirar el mar con sus débiles olas, miraba con nostalgia, con recuerdos que no querían abandonarla, sus primeros 25 años de vida, pasaron ante sus ojos, aquel era el lugar que la hizo más feliz y más desdichada del mundo.

Gina también reconoció a su pueblo, pero tras sus ojos se guardaba una imagen muy diferente, odiaba ese lugar, odiaba a su gente, odiaba por lo que estuvo a punto de pasar y no sucedió, caminaban despacio mirando todo a su alrededor, ambas distinguieron el antiguo burdel de lejos y por lo visto ya no funcionaba porque estaba convertido en ruinas. Esther necesitaba respuestas, le entrego sus cosas a Gina y quedaron de verse mas tarde en el hotel, solo se limitó a decirle que saldría a caminar por el pueblo.

El primer ligar que visito fue el burdel, ahí estaba convertido en ruinas, había escombros, parecía como si el sitio se hubiese quemado. Camino por el vestíbulo despacio, pasaba sus manos por las paredes, como si eso hiciera que los recuerdos llegaran más rápido ¡Cuantos hombres adinerados y sin corazón conoció ahí!... Llego a la cocina, se coloco frente a la mesa, aun le parecía mirar a todas las mujeres que compartieron su vida, aun continuaba la silla en el lugar donde se sentó la última noche que estuvo ahí. Camino por las habitaciones despacio, contando las veces que escucho el llanto, los gritos de dolor, las decepciones de amor que no contaban ni le importaban a nadie, los castigos de Ramon a muchas de ellas cuando se negaban a hacer algo… quiso entrar a su habitación, pero solamente toco la puerta y siguió…

¿Qué le había pasado a aquel lugar? ¿Qué sucedió con Ramon y todas las muchachas? Nunca fueron amigas realmente, solo compartían la decepción por la vida que llevaban - ¡Quizás! - pensaba esperanzada- habían encontrado una razón para cambiar sus vidas, así como lo hizo ella.

Decidido marcharse del antiguo burdel, pero cuando lo hizo una mujer estaba en la puerta, la miro de arriba abajo, era una mujer alta, entrada en años, con el cabello rojizo, llevaba una mini falda azul y una blusa escotada, unos aretes de plumas muy largos y grandes…

-         ¿Quién eres? - la examinaba, caminaba despacio por el vestíbulo mientras encendía un cigarro- ¡¿Yo te conozco?!

-         ¡Hola! - ella le sonreía, la había reconocido- ¿Cómo estas Luz Ángel?

-         ¿Ágata? - le reconoció la voz, estaba impresionada- ¿Eres tú Ágata?

-         Si, soy yo- le contesto Esther, hacia tanto tiempo que no la llamaban Ágata- ha pasado mucho tiempo.

-         Lo mismo digo- no salía de su asombro, mientras se continuaba fumando, parecía examinarla- ha pasado mucho tiempo, me costó reconocerte… ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Qué ha pasado contigo?

-         He cambiado mucho- le dijo sonriendo- me fui a la capital, cambié de nombre, de vida y me esforcé mucho para ser una persona nueva… y para darle un futuro mejor a mi hija.

-         ¿Cuándo hablas de tu hija, te refieres a la chica que te llevaste? - le dijo Luz Ángel.

-         Si ella- contesto orgullosa de Gina, mientras caminaban hasta el comedor y se sentaban- me la lleve conmigo, la aleje de todo esto.

“Comencé a vender empanadas fuera de una iglesia y con eso salimos adelante.”

-         ¡Hiciste enfadar mucho a Ramon llevándote a esa niña! - recordó y sonrió con amargura. Saco otro cigarro y le ofreció a Esther quien se negó- durante días te busco durante todo Miramar, si te habría encontrado te aseguro que te habría matado.

“Luego muchas hicieron lo mismo que tú, les diste valor, se fueron escapando; y el te maldijo a mas no poder.”

-         Me alegro que al menos ellas, también cambiaran su vida- sonreía, entendía el valor de lo que había hecho, no solo ella se había salvado de ese camino de perdición.

-         Si Esther- seguía fumando- pero aquí ganabas muy bien y terminaste vendiendo empanadas… ¡Ya me imagino la vida miserable que llevaste!

-         No fue fácil comenzar…- sabía que, al principio de su cambio, el pecado la provocaba a volver a su antigua vida- pero la mano de Dios me sostuvo, me alejé del pecado que me condenaba y por su gracia tuve una nueva oportunidad… ¡Ahora soy feliz, plena, sabiendo que su misericordia es nueva todos los días!

-         ¿Dios? ¿Pecado? - había burla en sus palabras- ¡Eso no existe!

“La verdad mi vida ha ido muy bien, hace unos cuantos años se le quemo esta propiedad a Ramon, lo perdió todo y yo había ahorrado suficiente dinero para comprarlo…. ¡Volveré a levantar el burdel, lo hare mejor y me convertiré en Madame Luz!

-         ¿Madame Luz? - Esther ahora sonreía, pero no por burla sino por tristeza- ¿Seguirás con el oficio de Ramon? ¿Un oficio que destruyo tantas vidas?

-         Si- decía orgullosa- solo que ahora seré la dueña y ganare muchísimo dinero… ¡Por si te interesa regresar!

-         ¡No volveré! - no dudo en decirlo, mientras se levantaba de la mesa- lastima que te llames Luz, porque vives en las tinieblas; ve, busca de Dios, del poder de Cristo, aun estas a tiempo de salvar tu vida…

“Me voy…”

-         Por si te interesa…- dijo Luz Ángel deteniéndola antes de salir- Ramon aun vive… aunque no le queda mucho tiempo, está en la clínica de Miramar.

Se acerco de nuevo a Luz Ángel y le dio el abrazo más grande y más reconfortante que jamás había recibido esa mujer en su vida. Le beso la frente confiando en Dios que Luz Ángel abriría sus ojos y también cambiaria su vida como ella y la de muchas otras.

Ahora tenia que buscar a Ramon, tanto a ella como a Gina les hacia falta hablar con él, cerrar ese capítulo para siempre y ser felices por la gracia de Dios.


El perdón.

Gina se negaba a acompañarla para visitar a Ramon, su corazón aún estaba duro, tenso ante las suplicas de Esther, aun no le perdonaba a ese hombre el daño que estuvo apunto de hacerle. Sin embargo, después de mucho insistir, Gina termino por aceptar, Alejandro no permitió que fueran solas a visitar a ese hombre, a pesar de lo mal que estaba, no deseaba que les hiciera daño.

La clínica era un lugar pequeño, quizás tenia unas 10 habitaciones, llevaba año sin pintar, las paredes estaban desgastadas por la humedad, los médicos iban de un lado a otro de forma apresurado, funcionaba como un hospital por la gran cantidad de gente que estaba ahí. Ramon estaba en el ultimo cuarto, sumamente delgado, tenia un respirador artificial, calvo con su piel amarilla, su mirada perdida en el gran ventanal con vista al inmenso mar, tosía mucho, se veía demacrado, el tiempo había hecho estragos en él.

Lentamente entro Esther en la habitación, caminaba rodeando la cama, lo miraba con misericordia al verlo en ese estado; el le clavo la mirada, no la reconocía, de cerca ella pudo notar que tenia llagas en sus manos y un líquido amarillento que salía de la boca.

-         ¿Qué quiere? - dijo Ramon de mala gana, volvió a toser y cada vez salía más liquido de su boca- si viene a hacerme mas exámenes, puede largarse, estoy harto de tanto dolor.

-         No vengo a eso- le contesto Esther, Alejandro entro con ello a la habitación para acompañarla, mientras Gina permanecía en la puerta mirando la situación.

-         Entonces… ¿Quién es? - se sentía como un payaso observado- ¿Viene a cobrarme dinero? ¡Si es así, no tengo un solo peso!... estoy en la ruina y de aquí no puedo levantarme.

-         Tampoco vengo a eso Ramon- el se extraño que supiera su nombre- vine a verte, me entere que estabas enfermo y quise visitarte.

-         ¿Quién eres? - reconocía esa voz.

-         ¡Soy Ágata! - hubo un largo momento de silencio, mientras Alejandro abrazo a Esther.

-         ¡¿Tu?!- le grito Ramon mientras se revolcaba en la cama como un loco- ¿Qué haces aquí? ¡Por tu culpa mi vida cayo en desgracia! Tu te escapaste de mi burdel y te llevaste a esa mocosa, todo salió mal desde ahí, muchas hicieron lo mismo que tú, se escaparon las malagradecidas esas.

-         ¡Cálmate! - Alejandro estaba preocupado al verlo en ese estado.

-         ¡Tranquilo Ramon! – ella se acerco con cuidado y le tomo el brazo- ya todo ha pasado, esas cosas con las que aun vives, ya no existen.

“Me fui de tu lado con la niña, porque esa no era la vida que Dios quería para ella ni para mi… yo vengo porque necesitaba verte Ramon, porque necesitaba decirte que te perdono, que todo en nuestro pasado está olvidado.

-         ¿Vienes a decirme que me perdonas? - Ramon se burlaba de ella- lo que deberías hacer es pagarme, todo el dinero que perdí por tu culpa.

-         Ramon…- dijo Esther con calma- necesito darte mi perdón, así como tú necesitas recibirlo ¡El perdón cura y sana todo!

“Ramon aun estas a tiempo para cambiar tu vida, para ponerte en contacto con Dios.”

-         ¿Dios? ¡Por favor Ágata! - volvía a burlarse de ella- ¡Dios no me interesa!

-         ¡No blasfemes contra El Ramon! - le dijo Esther mientras Gina admiraba su fortaleza- A veces creemos que lo que nos pasa es culpa de él, pero a veces solo son consecuencias de nuestras acciones… ¡Mírame Ramon! Yo cambie mi vida y aquí estoy, he sido testimonio para muchos…

“Si bien estas enfermo puedes cambiar ti vida desde aquí, ser un hombre nuevo, libre por la palabra de Dios.”

-         ¡No tenías derecho a hacer lo que hiciste Ágata! - dijo Ramon más calmado- yo te di mucho dinero para que trabajaras para mi ¡Pague por esa niña! Tu te escapaste, tu te la llevaste, arruinaste mi vida… ¡Todas siguieron tu ejemplo!

-         Ramon, fue lo que Dios quiso que hiciera- le contesto- no podía darle esa vida a la niña, me habría sentido muy culpable y si otras se escaparon después de mi ¡Me alegra! Porque quiere decir que también decidieron cambiar sus vidas… ¡Y tu también deberías hacerlo!

-         ¿Ramon? - Gina tomo valor y entro en la habitación- Gracias a lo que hizo Esther, yo salve mi vida y encontré a Dios, no pudiste hacerme tanto daño como a muchas otras… pero si no hubiese sido por ti, si no me hubieses llevado a ese burdel, jamás habría conocido la misericordia de Dios.

-         ¡Gina, hazlo! - la animo Alejandro- es lo que necesitas para ser feliz.

-         Ramon…- Esther y Gina se tomaron de las manos- ella es la niña que me robe, el plan de Dios la convirtió en una fotógrafa exitosa que encontró el amor y la compresión, en un hombre bueno que le dio su lugar.

-         ¡No puede ser! - le costaba creer que esa sea la niña.

-         Ramon…- Gina suspiraba, su corazón comenzaba a ser liberado del odio y del rencor- ¡Yo también te perdono, te libero de aquellas culpas!... busca de Dios Ramon y limpia tu alma.

-         Te perdonamos por aquellas que nunca pudiste ver más- dijo Esther sonriéndole- y te deseo de corazón que encuentres a Dios…

Ramon no dijo nada, solamente las miro marcharse, impresionado del cambio de vida que tuvieron, se veían felices, radiantes, plenas, no con aquella tristeza que cargaban cuando trabajaban con él, y entonces pensó que la poca vida que le quedaba, no le alcanzaría para pedir perdón a todos, ya era muy tarde para buscar de Dios.

La tarde caía lentamente, aun le faltaba visitar a un gran amigo ¡El mar! Por eso después del trajín del día, Gina y Alejandro se despidieron, debían comenzar a tomar las fotografías para la agencia y poco a poco, Esther fue en busca de la playa…


El papalote.

Lentamente sentía la brisa del mar, el aroma, se quito sus zapatos y puso sus pies sobre la arena, caminaba con delicadeza, con sus ojos cerrados recordaba el camino que tantas veces recorrido, escuchaba las risas de los niños, el ajetreo del mar, el calor del sol y lentamente fue abriendo los ojos.

Ahí estaba en medio de la extensa playa, era tan hermosa como la recordaba, tan pura y tan cristalina era su agua… ¡El tiempo no había pasado por Miramar! Era tan mágico y especial, que no se podía odiar un lugar así. Se sentó, con sus manos cerrando los puños volvía a sentir la arena y no pudo evitar llorar… Una niña pequeña, hermosa, de al menos unos 4 años… la miro y se acercó, tenía su cabello negro alborotado, como su pielcita… al verla llorar, le seco las lagrimas con ternura, la tomo de la mano, la hizo levantarse y caminaron juntas hasta el agua, donde se sentaron en la orilla del mar, Esther la miro y le sonrió con cariño, después comenzaron a jugar con el agua, mientras Alejandro tomaba fotografías a lo lejos.

La niña se levanto y se fue corriendo, mientras Esther miraba el mar y sentía una gran paz, era como si Dios le hablara por medio de él, mientras el sol comenzaba a buscar la posición para esconderse… Un hombre se acercó y se sentó junto a ella, pero al verla tan feliz, sintió curiosidad.

-         ¡Vaya! - dijo aquel hombre, tenia el cabello dorado como el sol, era delgado, entrado en años, en su rostro ya se contaban algunas arrugas. Esther pudo notar que era un sacerdote- Nunca antes vi a alguien tan feliz en este lugar… soy el reverendo Noel Val Piedra, soy sacerdote aquí en Miramar.

-         ¡Gracias! - Esther le sonrió- si estoy muy feliz, me llama Esther Altamira.

-         ¡Esther! - dijo sonriendo- es un bello nombre ¿Eres nueva por acá? Lo pregunto porque es un pueblo pequeño y todos nos conocemos.

-         ¡Ah, no! - dijo pensando en sus palabras- en este pueblo nací, y me fui hace mucho tiempo, pero sigue siendo igual de hermoso…

-         ¡Miramar es un lugar maravilloso! - dijo el sacerdote- de verdad es una obra de arte, y Dios es el artista.

-         ¡Dios es el artista! - repitió lentamente mientras veía el mar agitarse- ¿Puedo llamarte Noel?

-         ¡Claro! - dijo el sacerdote sonriendo.

-         ¿Sabe Noel? – le pregunto con nostalgia en su mirada- Dios todo lo hace perfecto y él nunca llega tarde, llega en el momento exacto… talvez él lo envió aquí conmigo, talvez quería que habláramos o que miráramos su gloria a través de la naturaleza.

-         ¡Talvez Esther! - miraba la inmensidad del mar- nunca vengo aquí por las tardes, siempre lo hago por las mañanas… pero hoy fue distinto.

-         ¿Qué habrá detrás del mar y del sol? - lo pregunto de una manera espiritual.

-         ¿Cómo? - dijo el sin entender.

-         ¿Qué habrá detrás del sol y del mar? - volvió a preguntarle- ¿Ahí debe haber una puerta al cielo? ¡Ahí tiene que estar Jesús, esperando a los suyos!

-         ¿Por qué lo dices? - Noel intentaba encontrar lo que escondía la mirada de Esther.

-         No lo sé- escuchaba el mar, mientras la brisa fresca le revoloteaba el cabello y podía sentir la paz abrazándola- a mí me gustaría que, si tuviera que marcharme con Dios, Jesús estuviera recibiéndome del otro lado, así no sentiría miedo o temor a la muerte.

-         Esther, puedo ver que amas a Dios…- dijo Noel con cariño.

-         ¡Con toda mi alma! - decía con gran sinceridad- Dios me dio una razón de vida, no pude ver el rostro de aquel que predico una palabra que salvo mi alma… pero aquí estoy, disfrutando de las dichas y misericordias del Señor.

-         ¿Y entonces Esther? - no lograba entender su miedo- ¿Por qué sientes temor de la muerte?

-         No tengo miedo a la muerte- contesto con franqueza sin dejar de mirar el mar- tengo miedo que el Señor no me perdone las cargas tan pesadas que una vez tuve; y no poder celebrar con El, su gloria.

-         Esther…- Noel le hablaba con el corazón- cuando le entregas tu vida a Cristo, él lavara tus culpas y debes dejar el pecado atrás, comenzar una nueva vida, así como tú lo hiciste… Cuando se está en comunión con Dios, su paz te llenara el corazón.

-         Sería muy egoísta si me diera mas paz de la que me dio, desde que lo conocí… - sonrió con nostalgia- ahora solo quiero que mas personas sepan de Él, y puedan alcanzar la dicha que yo alcance…

-         ¡Me alegra escucharte decir algo así! - conocía el corazón de una mujer que realmente había encontrado a Cristo- muy pocas personas en este tiempo se preocupan por lo que Dios piense de ellas, vivimos muy afanados por “el qué dirán” la moda, el egoísmo, cosas superficiales que no nos llevan a nada bueno…

-         Solo quiero ser diga de verle el rostro al Señor- le contesto, ese era el único anhelo de su corazón.

Pero en ese momento la pequeña y hermosa niña de raza negra, con su cabello alborotado y esos ojos color miel, corría por la playa descalza hasta alcanzar a Esther, traía un hermoso papalote en sus manos, le costaba respirar, pero cuando estuvo frente a ella, lo puso en manos de su nueva amiga que lo miraba incrédula.

-         ¡Camila, por Dios! - le regaño Noel, era obvio que conocía a la niña.

-         ¿La conoce? - Esther sostenía sin poder creer el papalote en sus manos, tenía pintado algo similar a una mariposa rosada con estrellas en color lila y el fondo en verde. El sol comenzaba a ocultarse.

-         Se llama Camila- le decía Noel mirando a la niña con cariño- bueno, así la bautizamos, la abandonaron en el albergue cuando tenia dos meses, pero acostumbra a escaparse y venirse aquí, para la playa.

-         Camila… preciosa- decía Esther sin dejar de mirar el papalote- ¿Qué es esto?

-         ¡Mi papalote! - decía orgullosa con una gran sonrisa- te lo regalo.

-         Camila…- dijo Noel asombrado, el sabio cuanto amaba Camila su papalote- ¿Le regalas tu papalote a la señora?

-         ¡Si! - contesto sonriendo- fui a la iglesia, entonces yo le dije a Dios que tenia una nueva amiga nueva y que era muy bonita, y que le quería dar un regalo… y un Señor me dijo que ella quería un papalote.

-         ¿Camila? ¿Quién era ese señor? - dijo Esther asombrada al escucharla.

-         No se- contesto y volvió a sonreír- pero era muy lindo, tenia ropa blanca y brillaba mucho… ¡Era muy bueno!

-         Camila nunca le ha dado su papalote a nadie- dijo Noel sonriendo, el también creía el milagro de la niña- ¡Creo que Dios te mando una respuesta!

“Ven Camila, la hermana Zaida nos espera para que cenes… despídete de Esther.”

-         ¡No llores! - la niña le seco las lagrimas a Esther y la abrazo con mucho amor- El señor me dijo que voy a verte otra vez y dice que ya olvido lo malo.

-         ¡Te quiero mucho príncipe! - Esther le beso la frente sin poder contener las lágrimas.

Luego miro con Noel se la llevaba de la mano mientras caminaban por el atardecer, ella sonreía, brincaba, y hasta corría, mientras el sacerdote se reía con su inocencia. “Dios la bendiga” pensaba Esther…

Paso sus manos delicadamente por el papalote, luego lo abrazo y lloro muchísimo por un largo rato, el sol estaba a punto de marcharse, probablemente no tendría mucho tiempo, así que abrió el papalote, tiro de la cuerda y comenzó a correr por la playa como una niña pequeña, corría como antes de perder su inocencia por culpa del pecado, por culpa de aquel burdel y de Ramon que le robaron tantos sueños. Y mientras el papalote poco a poco tomaba altura y se agitaba con la brisa del mar, Esther lo miraba volando tan alto y comprendía que así se sentía su corazón, libre, plena, llena de vida… entonces comprendido que la cuerda era una atadura, decidió cortarla y al hacerlo, el papalote se elevó más alto y más, perdiéndose en la oscuridad y en la inmensidad del mar…


La oración.

La luna se alzaba en el firmamento dejando su reflejo en el mar, adornada con muchísimas estrellas, con una brisa suave, con la tranquilidad del agua, sentada en la arena bajo una palmera, miraba la tranquilidad que rodeaba la playa , el silencio que respiraba paz y entonces volvía a recordar su vida… lo bueno, lo malo, lo amargo, lo triste… se sentía completa , tanto que en su vida ya todo estaba cumplido, ya podía descansar en el abrigo de Dios o continuar luchando por su vida, no le preocupaba el tema del cáncer, era el menor de sus temores , pero si el Altísimo lo quisiera lucharía con todas sus fuerzas para vencer la enfermedad…

Pero aquella noche quería dedicar tiempo para despedirse para siempre de Miramar, talvez jamar regresaría, pero al menos ya podía irse en paz. No pudo evitar llorar, con su miraba perdida en el mar, su corazón se sentía abrumado, lleno de muchos pensamientos y emociones, podía sentir que el amor de Dios la rodeaba….

-         Señor…- dijo llorando- aquí estoy… tengo muchas cosas en mi mente y en mi corazón; no he sido la mejor persona del mundo, pero quiero darte gracias por haberme mirado con compasión, por sacarme de aquel infierno, por acordarte de mí, cuando nadie lo hizo… me sacaste de mi soledad Señor, viste en mi algo bueno, cuando nadie lo vio.

“¡Diez años Señor pase recorriendo las calles de este pueblo como una prostituta! Acusada por todos, señalada… recibí muchos desprecios Señor, malos tratos, gente que me miraba mal… ¡Nunca tuve un amigo! Alguien que tuviera compasión de mí, quien me preguntara si me sentía bien o mal, si estaba triste… ¡Yo era un despojo humano Señor! Pero tu te acordaste de mí, me disté valor para salir adelante, tenia 25 años cuando hui con Gina Señor y cambiaste mi vida.”

“Yo oí muy poco de ti antes de convertir mi vida, pero te conocí, no como un Dios furioso, si no como el amigo- las lagrimas no dejaban de caerle por el rostro- como aquel que seca las lagrimas y restaura los corazones… ¡A veces no entiendo cómo fue que me viste señor! Como te apiadaste de mí, a pesar de que mi ser estaba cargado de tanta maldad.”

“¡Fuiste tan bueno conmigo! Mas bueno de lo que yo merecía, te entrego mi vida una vez más- seguía llorando- no soy perfecta Señor, pero quiero serlo por ti ¡Conviérteme Señor, convierte lo malo que tengo para llegar hacia ti! Porque mi mayor temor es perder la salvación y no disfrutar la vida eterna contigo, porque, aunque no lo merezco Señor, yo quiero ver tu rostro, quiero ver tu mirada ¡Quiero abrazarte Señor! Y pedirte perdón por mis culpas, porque son muchas.”

“Hoy me hablaste por medio de Camila, me enviaste el papalote con ella, se que has estado cerca de mí, me hablaste de muchas formas… Señor hoy vi tu rostro en esa pequeña… te pido que encuentre un hogar, uno donde la amen mucho, donde pueda crecer y le hablen de ti, donde pueda conocerte. Es una niña inocente y hermosa, merece ser feliz Señor.”

“Gracias Señor, porque pude perdonar a Ramon, porque aun esta con vida y le pude decir que todo está en el olvido. Te pido Señor que encuentre la salvación para su vida, que le ayudes a llevar su enfermedad, conviértelo en un hombre nuevo, deja que el te abra la puerta de su corazón, que aproveche la oportunidad que le das.”

“Te pido por Luz Ángel, hazle entender que lo que hace esta mal, que con su actitud arresta a más jóvenes a la perdición y al pecado, también déjala que abra sus ojos y que te entregue su vida, aún está a tiempo Señor.”

“Gracias por dejarme volver a Miramar, por dejarme ver la arena, el sol y el mar una vez más, por dejarme vivir este tiempo aquí, por volar un papalote, quizás el sueño mas pequeño del mundo, pero en el cual me sentí tan libre, por dejarme mirar la luna y su reflejo en el agua, porque aquí donde estoy sentada, siento que también estoy tu… ¡Gracias Dios!”

“Gracias por todas las personas que nos llevan camino a ti, como Noel o aquel pastor que llevan tu palabra a cada rincón, intentando que muchas almas como la mía se salven, dales fuerzas para continuar en el camino.”

“Y ahora Señor quiero darte gracias por la hija tan hermosa que me diste, gracias por poner a Gina en mi camino por haberme dado una razón para luchar y esforzarme día con día, gracias por haberla librado del destino que muchas tuvieron, por hacerla una mujer de bien, porque hoy por fin aprendió a perdonar, la liberaste de sus cadenas y eso la convertirá en una mejor persona cada día. Gracias por hacer que Alejandro llegara a su vida, se que ese es el hombre que escogiste para ella y el cual la hará muy feliz… ¡Mil gracias por Gina, Señor!”

“¿Y a mí? ¡Gracias por abrazarme Dios mío! Por tener compasión de mi alma; en mi vida todo está completo, cuando tú quieras ya puedes llamarme, porque me diste mas tiempo de lo que yo necesitaba y una gran felicidad.”

Esther lloro por un rato más liberando su corazón y despejando su mente, pero aun así estaba feliz, realmente sintió que su vida estaba completa y ella estaba lista para cualquier prueba que el Señor le hiciera vencer, porque ella sabía que Él nunca la abandonaría jamás, al contrario, la sostendría para no caer.

-         ¡Cristo cayo tres veces y tres veces se levantó! - dijo pensativa, acostándose sobre la arena, se sentía muy cansada- que grande lección nos dio mi Jesús, lo importante es levantarse y continuar, aunque la prueba sea muy difícil.

Y así, lentamente se fue quedando dormida en la playa, mientras sus últimas palabras fueron: “Jesús, te amo”


La llegada.

Poco a poco Esther abría sus ojos, el sol que la golpeaba estaba calientito, detenido sobre el firmamento, con una leve brisa que le sacudía los cabellos, estaba en un lugar distinto, ya no era Miramar, estaba sobre una colina, era un lugar precioso como nunca antes sus ojos vieron.

¡Flores, arboles, animales, muchísimas personas incontables como la arena del mar, que iban de un lado a otro! Se enderezo asombrada, el lugar parecía mágico, pudo ver desde donde estaba un gran castillo que se alzaba entre las nubes, pero era un castillo distinto a los que se conocen, era muy grande, cristalino, tornasol, lleno de grandes ventanales y de torres, rodeado de la luz del sol. A lo lejos escuchaba voces, eran canticos de alabanza estaba convencida de eso. Se miro así misma, estaba descalza con una túnica blanca que le llegaba hasta los tobillos, se sentía llena de vida, sana, sin ninguna muestra del pasado de su enfermedad, recordaba todo, el pasado de su vida, cada cosa que había sucedido.

Fue entonces cuando noto la presencia de un hombre a su lado, era un muchacho joven, pero a la vez maduro, pudo mirar que en sus manos tenía cicatrices… comía una manga madura, jugosa, que se le escurría entre las manos, el parecía relajado, sin estrés, sin problemas, limpio, puro… Esther lo miro con atención, era el rostro mas bello y puro que jamás había visto antes, tenia una corona de espinas sobre su cabeza pero era de oro finamente labrado, sus cabellos dorados frente como el sol, en las llagas de sus manos y de sus pies salía una bella luz brillante, su ropa blanca reflejaba pureza, mientras una paloma surcaba el suelo.

-         ¡Señor, Señor! - dijo la paloma que volaba sobre ellas- ¡Esther ha despertado!

-         ¿La paloma hablo? - dijo Esther impresionada y el joven alto volteo, tenia los ojos mas hermosos que pudo llegar a ver.

-         ¡En la casa de mi Padre, todos hablan! - el sonreía, todo era maravilloso y congeniaba, su sonrisa, su mirada y su voz, eran suaves, tiernas y dulces.

-         ¿Quién eres? - estaba impresionada al ver aquel rostro tan perfecto que le inspiraba paz y tranquilidad, sintiéndose segura junto a él.

-         ¡Soy Emmanuel! (Significa Dios con nosotros, Mateo 1:23)- le contesto tranquilamente.

-         ¡Yo soy Esther! - dijo con inocencia tendiéndole la mano, también le sonreía. Emmanuel se la recibió con cariño.

-         ¡Ya lo sé! - dijo terminando de comer el mango.

Lanzo la semilla lo mas largo que pudo, y entonces el resplandor del golpe hizo brillar el suelo, se trago la semilla y empezó a nacer un árbol nuevo, fuerte, grande, lleno de frutos en tan solo segundos. Era hermoso, sano, con sus hojas y su madera finadamente labrados por la naturaleza.

-         ¿Cómo hiciste eso? - dijo asombrada y Emmanuel sonrió al verla tan maravillada- ¿Dónde estoy?

-         ¿Dime que ves Esther? - decía mientras miraban aquel valle desde la colina.

-         ¡Veo el lugar mas bello que nunca antes vi! - decía con asombro.

Veía inmensidad de árboles, de todos los tamaños, frutos y colores, agua cristalina que bajaba desde las montañas adornaras por el color verde intenso, aves de todo tipo que revoloteaban sobre el firmamento, animales inimaginables que caminaban entre la gente, leones, tigres, coyotes y muchos más… no se veían casas, eran moradas de adobe que se situaban un lejos de las otras, y de ellas salían pequeñas humaradas de humo. Había mana por montones, en todas partes y entonces a lo lejos, antes de llegar al castillo había un mar cristalino, donde saltaban las ballenas, las orcas… todos se veían felices, con unas coronas sobre sus cabezas, algunos con medias coronas, pero todos estaban contentos, armoniosos como si fueran una familia gigantesca. No había dolor, no había enfermedad, pero todos tenían heridas de sus antiguas batallas.

-         Es como si todo fuera mágico…- continuaba- ¿Debo estar soñando? ¿Verdad?

-         ¡Aquí no hay magia Esther! - parecía reprenderla, pero con dulzura- todo lo que ves es divino, y mi Padre lo ha preparado para los que vengan, porque este es su reino…

-         Pues… si es un sueño, es el mas hermoso de todos- era imposible dejar de maravillarse con el lugar- recuerdo que estaba muy cansada, y me acosté a dormir sobre la arena de la playa.

-         ¿Cómo te sientes, Esther? - a El le gustaba llamarla por su nombre.

-         ¡Bien! - en realidad se sentía tan bien como nunca antes. Aun admiraba la naturaleza, los ríos de agua clara, flores de todos los colores y formas por todo el campo, niños felices que corrían de un lado a otro, arboles de todo tipo y aquel hermoso castillo al final del camino. El lugar era inmenso, tanto que la vista no daba para abarcar el lugar, pero tan pequeño y acogedor como el mejor hogar del mundo.

-         ¡Mírate Esther! - le dijo Emmanuel sonriendo, un conejito blanco paso cerca de ellos, El lo tomo en sus manos y lo acaricio- ¡Ve! - le ordeno al conejito- diles a todos que Esther está aquí y que mi Padre y su hijo harán fiesta en el cielo, porque uno de los suyos ha vuelto a casa.

-         ¡Si Señor! - contesto el conejito feliz, y dando brinquitos salió por todo el reino anunciando la buena nueva.

-         ¡¿Estoy bien?!- dijo Esther emocionada, incrédula- ¡Me siento bien! Ya no tengo las cicatrices de mi enfermedad, no me siento cansada, no tengo heridas…

-         En mi reino ya no hay mas dolor o llanto- sonreía admirando también su obra- ya no hay más sufrimiento.

-         ¡De verdad es un sueño hermoso! - los ojos se le llenaron de lágrimas cargadas de felicidad.

-         Cuando te sientes a la mesa que preparo mi Padre para tu llegada, y bebas de su vino y comas de su pan, tus ojos serán abiertos y entenderás donde estas- El sonreía, le hablaba con amor, aunque ella no parecía entender mucho- Ven, toma mi mano, hay que ir a la casa de mi Padre.

Cuando Esther tomo su mano y la levanto, sintió la sensación de paz mas hermosa de todas, de su mano se sentía protegida. Miro hacia abajo y se dio cuenta de que no tenia zapatos, pero no importaba, el suelo estaba blando, suave como el algodón y el zacate no le molestaba… cuando estuvo ahí de pie, siguió admirando lo bello que era el reino.

-         ¿Por qué estoy descalza? - eso le hacía mirar la blancura de sus pies.

-         La tierra que tocas es sagrada- dijo Emmanuel con firmeza- es la tierra Santa que mi Padre ha preparado para lo que cumplen su voluntad.

Esther estaba feliz, así que se acostó sobre la tierra y rodo colina abajo, pensó que se lastimaría, pero no ocurrió, seguía tan blando como el algodón y cuando llego abajo, reía sin parar, era como si se volviera una niña, con aquella inocencia y pureza en el alma.

Emmanuel estaba a su lado, no se explicaba como llego hasta ahí, pero se reía tanto como ella… ¡No había cicatrices, ni heridas, ni existía el dolor de su enfermedad!... y seguía pensando que era un sueño, talvez pronto despertaría, pero mientras tanto lo disfrutaría …


El sendero.

Emmanuel volvió a darle su mano para levantarla del suelo, seguía sintiéndose segura cuando Él lo hacía, entonces se miró así mismo, tenía una túnica blanca que le llegaba a los pies, pero aquella túnica era muy brillante, igual que la de Emmanuel, entonces ella miro su cabeza y tenia una corona plateada de hojitas pequeñas. Nunca antes en su vida se había puesto una corona y estaba segura que antes de bajar de la colina no la tenía puesta.

Levanto su mirada y ahí frente a ella había un sendero, el mas bello de todos, estaba lleno de flores, adornado con rosas, claveles, gerberas de todos los colores que se podían imaginar. Un caballo blanco llego hasta ellos, le hizo una reverencia a Emmanuel y se inclino ante El para que lo montara, era un caballo muy grande y fuerte y despacio emprendieron el viaje.

-         ¡Qué lugar más hermoso! - no se cansaba de decirlo.

-         Es la entrada al reino- le contesto, sobre el caballo se podía admirar más su esplendor.

-         Me gusta todo aquí, es muy bello el lugar- caminaba junto a ellos, emocionada- dan ganas de quedarse, aquí se respira paz, tranquilidad y tu irradias amor, Emmanuel.

-         ¡Hay fiesta en el cielo, Esther! - Emmanuel la miraba con cariño- porque tu has regresado a casa…- entonces dijo con pesar- algunos no vuelven, se pierden en el camino, pero tu hiciste la voluntad de mi Padre y ahora estas aquí.

-         Gracias por hablar tan bonito Emmanuel- había nostalgia en sus palabras, no recordaba que muchas personas la hubiesen tratado con tanto amor y respeto- ¡Mi único deseo, es poder llegar a ver el rostro de Jesús!

-         ¿Cuál es el pasaje del libro de mi Padre que más te gusta? - le sonreía con mucho cariño- ¿O el libro de tu Jesús?

-         Aquel que dice, que los publicanos y prostitutas, van primero en el reino de Dios- por un segundo había ansiedad en su mirada- muchas veces ese versículo me ha dado esperanza para continuar mi comunión con Dios.

-         ¡Todo aquel que se arrepiente de corazón, para Dios merece una oportunidad! - Él le daba esperanzas- ¡El es rico en misericordia y en bondad para los que son suyos!

-         He conocido la misericordia de Dios- ella estaba esperanzada- El ha sido bueno conmigo, cambio mi vida cuando creí que iba a morir en el pecado.

-         ¡Dios te ama, Esther! - sonrió.

Caminaron un poco mas y entonces el sendero cambio, a su alrededor se levantaban muchísimas cruces, adornadas con miles de flores. Esther las miraba con emoción, eran realmente hermosas, finamente labradas… aquel que las hacia era un carpintero profesional, detallista, delicado en su trabajo, estaban hechas de madera de cedro y sobre la parte de arriba tenían una corona de flores, algunas rosas, otros tulipanes, otras margaritas… sobre cada una de ellas, colgaba un nombre, así que Esther comenzó a buscar la suya. Emmanuel bajo del caballo, beso el rostro del animal y dejo que se fuera para caminar junto a Esther.

Era como si la cruz la llamara por medio de su corazón, porque cuando estuvo frente a ella, solo decía Esther, sin apellidos o ninguna otra descripción, pero no pudo evitarlo, sabia que era lo de ella, así que la abrazo con mucho amor. Lloro por un largo rato junto a ella, no era un llanto de tristeza o de dolor, era un llanto de alegría por mirarla en pie.

Aquella cruz estaba arreglada con rosas blancas, pétalos rojos al pie y su nombre escrito con rosas en color papaya. Esther la tocaba suavemente, aquel era su signo de victoria por medio de Dios, la besaba con cariño y se aparto con cuidado hacia atrás, mientras Emmanuel la abraza.

-         ¿Qué son estas cruces? - decía secándose las lágrimas.

-         Son las cruces de aquellos que han vencido la muerte- las miraba con amor- aquellos que han escuchado el llamado de mi Padre a casa, pues han hecho su voluntad y han seguido su palabra.

-         La mía es hermosa- le contesto- pero… ¿Por qué las rosas no tienen espinas?

-         En la casa de mi Padre no hay espinas- ella seguía sin entender dónde estaban- aquí no hay llanto, ni dolor, ni angustia o temor… este lugar fue preparado para que sus hijos sean felices, plenos, que convivan en armonía llenos de su amor.

-         ¡Tu padre es muy bueno! - las lágrimas no dejaban de caerle por el rostro.

-         ¡El los ama a todos! - hablaba de un amor infinito.

-         ¡Como quisiera que Gina viera todo esto! - aunque pensaba que era un sueño, deseaba que Gina lo viera.

-         ¡Pronto vendrá! - su tiempo no era el mismo que conocemos.

-         Gina es como mi hija- se emocionaba y se enorgullecía al hablar de ella- yo cuide de ella, desde que tenia 12 años, aun sigo viéndola como esa niña pequeña, que un día me lleve.

-         ¡Dios te recompensa por eso Esther! - Emmanuel le besaba la frente- porque cuando decidiste salvar tu alma, no lo hiciste sola… le ayudaste a alguien mas a salvar la suya… ¡Ven Esther! Hay mucho que quiero que veas en la casa de mi padre.

Siguieron caminando mientras las cruces adornaban el sendero, flores continuaban creciendo… ardillas, conejos y pajaritos revoloteaban en todas partes. Esther estaba feliz, llena de emoción, maravillada por lo que veían sus ojos, pero no se daba cuenta de que casa paso que daba Emmanuel, nacían nuevas rosas en el sendero.


El bautista.

El sendero termino dejando las cruces atrás, Esther continuaba maravillada, llena de tantas emociones… ¡Veía tantas cosas lindas al pasar! Que aun continuaba creyendo que era el sueño mas hermoso, que alguna vez tuvo. Consideraba a Emmanuel como la imagen más pura y protectora que jamás llego a ver, sin embargo, no se atrevía a preguntarle cómo fue que tenía aquellas cicatrices en las manos y en los pies; y a pesar de esas heridas, continuaba siendo el rostro más perfecto que jamás había visto.

Podía ver en sus ojos el amor que tenia para dar, esa misericordia y piedad, esa alegría parecía inagotable y a la vez contagiaba a todos a su alrededor. Ahora estaba frente a un hermoso valle, había muchísimas personas, niños, adultos, ancianos, pero todos estaban felices ¡Compartían, cantaban, jugaban! No había nadie triste ni angustiado, todos estaban bien, saludables, llenos de vigor y fortaleza… con sus túnicas blancas hasta los tobillos, descalzos, algunos portaban coronas y otros, medias coronas, pero eso no importaba, todos Vivian en comunión.

El valle era enorme, con muchísimos árboles, animales que iban de un lado a otro conviviendo con loa humanos sin peligro alguno… había un riachuelo que terminaba en un lago, con su agua cristalina y transparente que reflejaba el brillo del sol, un sol que no quemaba, jamás sus ojos habían visto el agua tan pura y junto con Emmanuel camino hacia ella.

-         ¿Qué es este lugar? - intentaba encontrar una respuesta, aun pensaba con su mente humanizada, no como aquellos que ven la gloria.

-         ¡El cielo nuevo y la tierra nueva! - se lo decía con claridad- Es la casa de mi Padre, Esther, es todo lo que el ha construido para los que le aman.

-         ¡Te ves muy feliz! - ¡Cuantas veces deseo esa misma felicidad en ella! - ellos también están felices… ¿Nunca están tristes?

-         ¿Por qué deberían estar tristes, Esther? - le pregunto con cariño, como si la respuesta fuera lógica- mi Padre los cuida, los ama y les mostro su rostro… aquí no hay dolor, ni llanto ni tristeza… quienes vencieron a la muerte, vienen aquí a disfrutar del amor que él les da, aquí no hay preocupaciones Esther, no existen las banalidades del mundo…

-         ¿Y tú? ¿Nunca estas triste Emmanuel? - pudo notar dolor en su mirada.

-         Me duele cuando la humanidad se pierde- le contesto- la salvación fue puesta en el mundo, pero viven tan ocupados acumulando tesoros, que de nada les sirve… ¡Ay que alimentar el alma y el espíritu! Ellos han olvidado el primer mandamiento “Amaras al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente” por eso, cuando alguno de los hijos de mi Padre sigue su voluntad y regresa a casa, hay fiesta en el cielo.

-         Disculpa que pregunte tanto Emmanuel… - el sonrió con cariño- pero es que… todo esto me parece un sueño.

-         ¡No es un sueño Esther! - volvió a decirle con cariño- ¿Cuáles son tus deseos Esther? ¿Qué le pides a Dios con todo tu corazón?

-         ¿Yo? ¡Nada para mí! - contestaba con franqueza- ya tengo todo lo que alguna vez pude desear, El cambio mi vida.

-         ¿Y por alguien más? - le pregunto, aunque el sabio y conocía la respuesta.

-         ¡Por Gina! - dijo con nostalgia pensando en ella- quiero que sea feliz junto a Alejandro, que sea dichosa, que pueda sonreír plenamente a pesar de los problemas, que pueda crecer espiritualmente.

“Pediría por Camila, por esa niña bella que llego a mi vida y me dio una prueba de amor de Dios, que encuentre una familia que la ame y que la cuide.

“Y por todos aquellos que cumplen con el ministerio de Dios, para llevar el consuelo al mundo.”

-         ¡Dios toma el control de todas las cosas! - le sonrió, él le había concedido lo que su corazón deseaba.

Llegaron al lago, había muchísimas personas ahí, escuchaban a un hombre tocar una flauta de madera, guardaban silencio hasta que notaron la presencia de Emmanuel cerca de ellos, se levantaban, sonreían, lo reverenciaban… ¡Y entonces Esther comprendido que Él era importante!

Entraron en el agua fría y suave, así se sentía mientras el flautista detuvo su música, se levantó despacio e hizo una reverencia delante de Él.

-         ¡Hosanna al hijo de David! – decía quienes estaban a su lado.

-         ¡Juan! - dijo Emmanuel con el agua hasta sus rodillas.

-         ¡Oh Señor! - Juan le miraba el rostro a su Señor con fascinación- ¡Aquí esta tu siervo, el bautista!

-         ¡Levántate Juan, eres amigo, no siervo! - dijo Emmanuel levantándolo- Esther ha llegado a casa y necesita ser bautizada para entrar en la casa de mi Padre, necesita de la fuente de agua viva.

-         ¡Has regresado a casa, Dios te bendice! - dijo el Bautista abrazando a Esther- sigo tu voluntad… ¡Ven Esther!

Juan la tomo de la mano y la llevo al centro del lago, Esther miro a Emmanuel y Él le sonrió, entonces ella se hinco en el agua y Juan tomo de esa agua en sus manos y fue cuando comenzó a orar.

-         ¡Oh Señor! - dijo Juan vertiendo el agua sobre Esther- Dios de los cielos y la tierra; hoy ha regresado tu hija Esther, por esa razón vierto sobre ella agua viva, que purifica y limpia sus pecados, quien ha vencido la muerte por medio de la salvación de tu hijo amado… ¡Jesucristo, a quien yo no merezco ni siquiera desatar su sandalia!... recibe esta agua viva, donde nunca más tendrás sed, en comunión con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo.

-         ¡Amen! - dijeron todos los que estaba ahí.

Emmanuel tomo de la mano a Esther y la levanto, Juan tenía una expresión de paz en su rostro, se inclinó una vez más ante Emmanuel, además de tener su corona, tenia un collar de plata grande sobre su cuello, su túnica blanca hasta los tobillos y la pequeña flauta en su mano derecha; ella lo miro con dulzura, mientras el Señor se sentaba en una piedra grande en el lago y volvía a sonreír mientras todos le alababan con amor, llenos de ilusión por su presencia

-         ¿Por qué escogiste el nombre de Esther? - le pregunto Emmanuel cuando ella estuvo a su lado.

-         Fue el único libro en la biblia que llevaba nombre de mujer- le contesto recordando- ella era fuerte, decidida…

-         ¡Juan! - lo llamo Emmanuel, mientras el se sentaba a sus pies.

-         ¡Si mi Señor! - le decía.

-         Podrías tocar de nuevo la flauta para mi…- le dijo Emmanuel con cariño.

Y así, se envolvieron en la dulce melodía…


Los Doce.

Esther se sentía tan feliz como nunca antes, cada lugar, cada árbol, cada animal, se veía frondoso, grande, bien cuidado, con aquellas pieles pulcras y hermosas. Todos estaban ahí felices, pero todos tenían un trabajo, todos hacían algo diferente para mantener el lugar. Nada de lo que alguna vez miro en la tierra podía compararse con todo lo que había allí, todo seguía pareciéndole un sueño, algo mágico…

Nunca antes miro a tanta gente, de distintas etnias o colores, llevarse tan bien, hablaban un solo idioma y todos se entendían, compartían juntos se reían muchísimos, estaban siempre alegres y eso le impresionaba mucho; extrañaba a Gina, pero no de una forma triste, sino más bien quería compartir con ella, aquel hermoso sueño.

Caminaron hacia una encina, donde había un árbol frondoso de manzanas verdes, eran enormes, casi del tamaño de ambas manos. Un tronco fuerte, saludable y grande, con sus hojas en un verde hermoso, muchos pajaritos cantaban en sus ramas. Al ver la fascinación de Esther, Emmanuel tomo una manzana en sus manos y se la obsequio, ella sonrió con cariño y la mordió.

Fue la manzana mas sabrosa y jugosa que había probado y eso la alegraba mucho, sin saberlo comía de un fruto bendito. Cuando termino, Emmanuel le pidió que tirara lo ultimo de la manzana y al hacerlo donde cayo, creció un manzanal nuevo, tan grande, verde y jugoso como el primero y eso provoco una sonrisa nueva en Esther.

-         ¡Hola Esther! - dijo una lorita pequeña verde, sobre la rama del árbol.

-         ¡Hola! - sonrió al verla- ¿Quién es ella?

-         ¡Es Luna, nuestra lorita! - dijo Emmanuel sonriendo.

-         Aquí todos los animales están bien- le dijo mirándola con dulzura- están lindos y bien cuidados.

-         Los animales son creaciones de mi Padre- le dijo Emmanuel- el cielo y la tierra nueva también son de ellos, muchos han venido aquí porque los seres humanos no saben apreciar las creaciones de Dios. Muchos han sufrido maltrato o violencia… pero todos ellos reciben la recompensa de mi Padre.

-         Y… ¿Luna? - pregunto la razón del porque ella estaba ahí.

-         Fue llevada en contrabando- lo lamentaba, mientras Luna se posaba sobre su brazo- como muchas otras que están aquí en el paraíso. Iba encerrada en una cajita y termino asfixiada.

-         ¡Pero ahora estoy aquí! - Luna se acariciaba contra el pecho de Emmanuel- estoy muy feliz porque el Señor me cobija con su amor y ahora también te cobijara a ti.

-         ¿Todos los animales vienen al cielo? - pregunto Esther emocionada.

-         ¡Todos! - le contesto- porque todos ellos son creación de Dios, todos son pureza del Señor, todos son inocentes y están llenos de amor.

-         ¡Qué grande es Dios! - Esther admiraba a Luna.

-         ¡Es la luz del mundo! - dijo Luna con amor- quien crea en él, vivirá para siempre, El es el camino, la verdad y la vida, y nadie llega a él, si no es por medio de su hijo amado.

-         ¡Jesucristo! - dijo Esther con cariño, pensando en cómo sería Jesús.

-         ¡Así es! - dijo Luna, Emmanuel la beso y ella volvió al árbol revoloteando sus alas.

La miraron con amor y después de eso continuaron caminando un poco más, mientras todos al verlo pasar le hacían reverencia, algunos lo llamaban emocionados y otros le cantaban “Oh sana al hijo de David”. Muchas cosas Esther aun no las comprendían y mientras mas caminaban hacia el castillo, estaban más cerca y las canciones y la música eran más fuertes.

Esther miro a su alrededor, 6 hombre de cada lado, como guardianes de la palabra y de la fe, eran de todas las edades, con sus coronas plateadas, con sus vestimentas blancas y relucientes, llenas de pureza, estaban descalzos, saludables y llenos de vida. Cuando estuvieron cerca de Emmanuel, todos se inclinaron delante de él.

-         ¡Bendito sea el Señor! - dijo el más anciano, con sus arrugas cargadas de dignidad y con una luz que le hacia brillar el rostro- ¡Oh sana en las alturas!

-         ¿Y quienes son ellos? - no entendía porque, pero parecía reconocerlos.

-         Los doce escogidos para el ministerio- le respondió Emmanuel levantando a cada uno del suelo y abrazándolos- para llevar el evangelio.

-         ¿Los discípulos? - era como ella los conocía.

-         Si. - el Señor los llamaba amigos- El es Simón Pedro- señalaba al más anciano.

-         ¿Pedro? - Esther estaba asombrada delante de él.

-         ¡Hola Esther! - le contesto tomándola de la mano, con ambas suyas- ellos son mis hermanos, Santiago, Juan, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Thomas, Santiago hijo del Alfeo, Tadeo y Simón… y el más joven es Matthias, a quien nuestro Señor nos ayudo a elegir, en vez de nuestro hermano Judas, quien se perdió en el camino.

-         Nuestro padre nos envía a buscar a todos- le contesto Juan, con la voz mas dulce que nunca antes había oído- ha hecho fiesta en el cielo y quiere que todos vayan a su encuentro.

-         No imagine que ustedes estarían en mi sueño- Esther comenzaba a sentirse algo confundida entre la realidad y la fantasía- ¡Si Gina pudiera ver todo esto, se lo contare cuando despierte!

-         Muchas cosas aun no las entiendes Esther- le dijo Emmanuel- pronto será tiempo.

-         Es increíble el poder de Dios- los miraba con fascinación- solamente necesito 12 hombres para llevar su palabra al mundo entero.

-         Hemos sido muchos Esther- le contesto Mateo, eran incontables como la arena del mar- los que llevamos el ministerio de Dios. Hombres, mujeres que le aman tanto que dan su vida por él, con amor y desprendimiento.

“Fueron mártires que ahora disfrutan del paraíso que Cristo los preparo.”

-         Pero también quedan muchos allá en la tierra, que aun llevan el evangelio a donde no lo han escuchado- dijo Santiago hijo de Alfeo- que de igual forma darán su vida por el Señor y pronto estarán con nosotros.

-         Y no fuimos doce- le corrigió Matthias- fuimos muchos los que cambiamos nuestras vidas gracias a Él, y muchos los que hemos llevado su ministerio, día con día, hasta el final de los tiempos.

-         ¡Y eso no nos hizo perfecto! - dijo Thomas- pero nos hizo buscar la perfección en Cristo… ¡Yo dude de su resurrección! A mi me enseño que hay cosas que solo se ven con el corazón y la fe.

-         Yo lo negué tres veces- le confeso Pedro- pero su amor fue tan grande que él no me negó la entrada a su reino.

-         Y cuando mas nos necesitaba, todos los abandonamos- dijo Tadeo- huimos por medio a los romanos, pero por su gracia estamos aquí.

-         ¡Dios es maravilloso! - Esther lloraba de la emoción, cada vez mas se convencía que Dios perdonaría sus culpas.

-         ¡Dios te ama! - dijo Simón Pedro y uno por uno la abrazo, dándole la bienvenida al reino.

-         ¡Vayan por todo el reino! - dijo Emmanuel volviendo a abrazar a cada uno- hombres, mujeres, niños, inviten a todos a la casa de mi padre, díganle que El los llama.

-         ¡Les diremos a todos Señor! - dijo Simón Pedro y cada uno se despidió besándole la mano.

-         ¡Dios te bendice Esther! - dijo Juan despidiéndose de ella.

-         Se ven tan felices Señor- dijo Esther mirándolos partir, lloraba de la felicidad, pero Emmanuel le secaba las lágrimas.

-         Lo son Esther- le contesto- ven, vamos, aun hay mucho que ver.

Y así continuaron camino por el valle, donde el sol tibio alumbraba los verdes campos y la fresca brisa jugaba con las hojas de los árboles.


El carpintero

Continuaron caminando un poco más, entre sonrisas, historias y aventuras que Esther contaba sobre Gina, el cómo a pesar de la poca diferencia entre ellas, podía mirarla como una hija. Emmanuel le inspiraba confianza y por esa razón le contaba las experiencias de su vida… su corazón se lo decía, estaba frente al Cordero, hablaba con El, como cada vez que oraba con Dios… incluso le hablo de aquel bebé que nunca pudo nacer, fruto de su vientre y el cual perdió por las golpizas de Ramon.

Orgullosa también le conto lo mucho que su corazón había perdonado y lo que deseaba conocer el rostro de Cristo, a lo que Emmanuel sonrió con mucha ternura.

-         ¿Cómo te imaginabas a ese bebé que no pudo nacer? - le pregunto Emmanuel.

-         No lo sé- Esther pensaba en el- a veces me lo imagino como si fuera Gina, a veces creo que era una niña, la habría mimado tanto como mimo y cuido de mi hija adoptiva… y si hubiese sido un niño, lo habría cuidado igual y le habría enseñado a jugar futbol en la playa.

-         ¿Si hubiese nacido, habrías escapado con él? - le pregunto.

-         Talvez no… - contesto con sinceridad, mientras caminaban por campos llenos de flores de todos colores.

-         ¿Y porque no? - El conocía todas las respuestas, pero eso hacían los amigos, escuchar.

-         En aquel momento me había acostumbrado a vivir en el camino de la perdición- sentía vergüenza al reconocerlo- no hubiese huido nunca por miedo a enfrentar mi vida, y lo habría llevado a él a la perdición.

-         Los propósitos de Dios son distintos a los de los hombres- le contesto Emmanuel, pero Esther lo abrazo como si fuera una niña pequeña- ¡Pronto veras a tu hijo!

-         Si, pronto veré a Gina- le contesto sin entender- Emmanuel gracias por llevarme a vivir este viaje, ha sido maravilloso, un viaje de paz.

Llegaron a un lugar similar a la playa, después de atravesar todo el campo de flores, Esther camino junto a Emmanuel descalza sobre la arena, aquel lugar se parecía a Miramar, la diferencia estaba en las aguas, cristalina y tranquila sin producir una sola ola… podían verse los peces, delfines, ballenas, todos los animales marinos a través de la transparencia del agua…

Y entonces ahí en media playa, había un hombre puliendo una barca de madera de cedro, fino en cada detalle, en cada pieza, en cada parte de su escultura… Completamente segura, Esther podía mirar que era la barca más hermosa que habían visto sus ojos, Emmanuel camino hasta el y ella lo siguió.

Era un hombre de cabello negro, recortado por sus orejas, rizado, tenia una bella sonrisa, su piel morena y aquellos ojos verdes que parecían esmeraldas. Le parecía un hombre muy humilde y bueno, noble con solo mirarlo a los ojos.

-         ¡Papá José! - le dijo con alegría, y lo abrazo con muchísimo amor.

-         ¡Emmanuel! - grito con alegría dejando su barca y saliendo a su encuentro- ¡Me alegra verte! Mi corazón y mi espíritu se regocijan en tu mirada… ¡He terminado la barca Emmanuel, esta lista para cruzar el mar!

-         ¡Es muy bella papá José! - dijo acariciando la barca.

-         Es de madera de iroko- dijo José hablando con emoción- la pulí y la preparé para tu venida.

-         Nos gustaba trabajar con iroko- decía recordando, mientras Esther miraba la hermosa relación que tenían- a los pescadores de Galilea, les dimos unas cuantas barcas de esta madera, la mejor para navegar… ¡Me enseñaste tanto de carpintería papá José!

“Por eso mi Padre te puso como su carpintero, con tu obra le das alabanza y le honras… Ella es Esther, una hija mas que ha regresado a casa…”

-         ¡Hola José! - dijo ella sonriendo.

-         ¡Bienvenida a casa! - José sonreía- Nuestro Padre rico en misericordia, ha hecho que vuelvas a él, y su hijo te acompaña…

-         José representa para mí, lo que tu representas para Gina- dijo Emmanuel abrazándolo de nuevo- es mi padre adoptivo, me dio todo su amor.

-         ¿Yo soy una hija más? - le pregunto Esther.

-         Hijos son todos aquellos que hacen la voluntad de mi Padre- le contesto Emmanuel- y aquellos quienes regresan al reino por su misericordia

-         ¿Puedo tocar tu barca José? - le pregunto Esther al verla tan hermosa.

-         No es mi barca, es la de mi Señor- le contesto emocionado- porque son de Él, todos los dones que tenemos y a Él hay que devolvérselos dándole gracias… ¡Si hay algo que es infinito, es la bondad de Dios!

-         Tu corona es de madera- le dijo Esther notando ese detalle.

-         Es mi corona de victoria- le contesto José- la más hermosa que nuestro Dios pudo poner en mi cabeza.

-         ¿Dios te corono? - eso le parecía maravilloso- ¿Fue Dios quien puso una corona sobre ti?

-         ¡Sobre cada uno de los que está aquí! - le contesto José sonriendo.

Esther sonrió, y mientras Emmanuel volvió a abrazar a José, ella puso su mano con delicadeza sobre la barca… ¡No había una sola astilla o hueco! Cada tabla estaba finamente labrada, grande, espaciosa y muy hermosa.

José junto a Emmanuel empujaron la barca al mar, se abrazaron nuevamente y Emmanuel le dio la mano a Esther para que subiera con El a la barca y alzando su mano se despidió de José, quien nuevamente prepararía una nueva barca…


Mefi Boset.

El agua de aquel mar no se agitaba, tranquila, transparente y pura, así era. Esther la tocaba con sus manos, mientras Emmanuel la miraba con gran sonrisa, junto al silencio que los envolvía.

Los peces eran grande, gordos y de muchos colores ¡Había todo tipo de animales marinos, pudo ver delfines y ballenas! Emmanuel miro al cielo y paso su mano sobre él, convirtiendo el día en noche, una inmensa luna blanca se alzaba sobre aquel cielo, rodeado de millones de estrellas grandes, brillantes y hermosas… ¡Ella vea ante sus ojos el cielo y la tierra nueva!

Su mirada se detuvo en Emmanuel, de su cuerpo salía un hermoso brillo blanco, era imposible no admirarlo, su corona de espinas de oro brillaba con el resplandor de la luna, la noche se vestía con su majestuosidad resaltando en El, su imponencia, su supremacía, su omnipotencia, todo eso en El, era más que evidente.

-         ¿Quién eres? - ella se hincaba delante de él.

-         ¡Soy el camino, la verdad y la vida! - le contesto- la luz del mundo, aquel a quien tu le abriste tu corazón para ser cambiado.

-         ¿Por qué mis ojos no pueden verte? - le suplicaba.

-         ¡Porque piensas como lo hacen los hombres! - le contesto- no como piensa Dios, mira su realeza, su amor sin condiciones, su pureza.

-         ¿Cómo hago para mirar eso Emmanuel? - insistía, arrodillada delante de Él.

-         Dios envió a su hijo al mundo para dar visto a los ciegos- le contesto Emmanuel- pero no a los ciegos de vista, si no a los ciegos del corazón, aquellos quienes niegan la existencia de su hijo amado… ¡Tu ya recibiste al espíritu santo, solo falta que tus ojos miren más allá!

-         Yo no podría mirar mas allá- le contesto agachando la cabeza- mi Dios me dio mas de lo que pude pedir, seria muy injusta si pidiera algo más.

“Hasta yo misma creo que no soy digna de mirarlos a los ojos.”

-         ¿Por qué? Tus culpas ya han sido lavadas- le decía con cariño, levantándole el rostro.

-         Porque Jesucristo es perfecto- le dijo con alegría, el la llenaba de gozo- y a mi me falta mucho para ser como El… ¿Como es que la barca se mueve sin remos?

-         Porque Dios es quien la guía y la mueve, como tu vida- le contesto.

-         Perdóname…- se disculpaba- ya debo tenerte cansado con tantas preguntas… ¡Parezco una niña pequeña!

-         Para entrar en el reino de Dios, hay que ser como un niño- le dijo con cariño- no importa cuantas veces preguntes Esther, porque Dios tiene la respuesta para todo.

-         ¿Y esa luna tan hermosa y grande? - le dijo mientras se sentaba de nuevo en la barca, que navegaba sin velero.

-         Se que te gusta mirar el mar bajo la luna, así que quise regalártelo, antes de que vayas a casa de mi padre- ambos admiraban el paisaje, el silencio tan solo adornado por el sonido de los animales del mar.

-         ¡Es muy hermosa! - contemplaba tanta belleza, imposible de encontrar en un solo lugar- todo aquí es maravilloso, nunca pensé soñar con algo así, es como si el lugar te invitara a quedarte para siempre.

-         ¿Te gustaría quedarte? - le pregunto conociendo la respuesta.

-         ¡Claro que sí! - decía emocionada- ¿A quién no le gustaría vivir en este lugar? ¡Es perfecto!

-         ¡Todo Dios y lo que venga de Él, es perfecto! - ella volvió a abrazarlo- me falta quien me ayude a llevar a los que vengan a casa de mi Padre por este mar. ¿Te gustaría ayudarme Esther? ¿Conducir las barcas?

-         ¡Seria un placer para trabajar para ti Emmanuel! - decía sonriendo, emocionada, feliz, casi al borde del llanto- me encantaría llevar a todos por este mar de aguas tranquilas… ¿Podría pedirte que la luna y las estrellas estén siempre para nosotros?

-         La luna y las estrellas estarán siempre para ti- le dio seguridad.

-         Me encantaría que Gina estuviera aquí- pensaba en ella, mientras miraba a los peces nadar- le gustaría muchísimo este lugar, aunque no se como llegue hasta aquí, si dices que no es un sueño.

-         ¡Pronto Gina vendrá! - también se lo aseguraba- y pronto entenderás todo, solo ten paciencia.

El sol volvió a aparecer en aquel cielo, tibiecito como antes mientras la barca llegaba a la orilla, después de atravesar el mar. Era otra playa hermosa, había muchos niños corriendo en ella… había un hombre sentado en la orilla, hacia figuritas de animales con las hojas que se caían de los arboles y se los daban a los niños para jugar.

-         ¡Mefi Boset, Mefi Boset! - gritaba uno de los niños emocionados, corriendo de un lado a otro, mientras Emmanuel y Esther bajaban de la barca- ¡Ahí viene Emmanuel, el hijo de David!

Mefi Boset tenia su túnica blanca, descalzo como todos, con una corona plateada sobre su cabeza y una gran sonrisa en su rostro, era un muchacho joven, jovial, alegre y muy agradecido.

-         ¡Mefi Boset! - le dijo Emmanuel mientras la barca se desaparecía en el mar.

-         ¡Señor! - Mefi Boset se inclino delante de El- ¡Gracias Señor por mirar a este siervo!

-         ¡Dios te bendice Mefi Boset! - le dijo ayudando a levantarse, mientras El le besaba las manos.

-         Debe haber un error- le contesto Esther impresionada, mientras Emmanuel y Mefi Boset sonrieron- yo leí la historia de Mefi Boset, él es paralitico, no puede caminar… y el, logra inclinarse delante de ti, Emmanuel.

-         ¡Levántate y anda, Mefi Boset- Él se levantó sin ningún problema, ¡con sus piernas fuertes!

-         ¿Tú eres Mefi Boset? -no entendía porque, pero lo comprendía.

-         El ultimo de la casa de Saul- le contesto recordando su historia- a quien el rey David me miro con amor, por la promesa que le hizo a Jonathan.

-         Pero… ¿Cómo puedes caminar? - le pregunto sin entender.

-         Por la misma razón en la que tú ya no estas enferman- dijo Emmanuel sonriendo- aquí ya no hay llanto ni dolor, ni enfermedad… los ciegos podrán ver, los tullidos caminaran, los mudos hablaran, los sordos oirán …. ¡En el reino de mi padre ya no existirá jamás la tristeza ni la angustia!

-         El Señor me ha hecho entrar en su reino- dijo Mefi Boset- en la tierra prometida y prospera de aquellos que siguen sus mandatos y si estoy aquí, es porque el Rey me mando a llamar.

-         ¡El hijo de David! - decía el niño emocionado al ver a Emmanuel y el lo alzo- ¡Esta aquí el Señor!

-         Si, hasta el final de los tiempos- le contesto besándole la mejilla.

-         ¡Te quiero mucho Señor! - dijo el niño abrazándolo, Mefi Boset y Esther sonrieron con cariño.

-         ¡Y yo te amo! - le dijo el con un amor infinito.

El niño era bastante inquieto, le quito la corona de oro a Emmanuel y se la puso sobre su cabecita pequeña, Emmanuel se reía mucho y con cariño por la travesura del niño, al ver que la corona le quedaba grande.

-         ¡Qué bello niño eres! - Esther le beso la frente- ¿Cómo te llamas?

-         ¡Pablo! - le contesto el niño, volviéndole a poner la corona a Emmanuel quien continuaba riéndose mucho- Vengo aquí a ver las venidas del Señor con Mefi Boset, Jesús me ha dicho que mi mamá y mi papá vendrán pronto.

-         ¡Así será! - dijo Emmanuel – Mefi Bose, vamos a casa de mi padre.

-         ¡Claro Señor, donde tu me pidas, yo iré! - le contesto emocionado.

-         Señor… ¿Vas a ver a los otros niños? - dijo el niño feliz de acompañarlo.

-         ¡Claro que sí! - dijo Emmanuel bajándolo al suelo- ¿Puedes llevarme a ellos, Pablo?

-         ¡Si! - dijo emocionado y salió corriendo delante de ellos.

-         Este lugar es hermoso- Esther no se cansaba de decirlo.

-         Ven- dijo Emmanuel tomándola de las manos- hay alguien que te espera.

Y continuaron caminando mientras sonreían, los cantos del castillo se oían más fuertes…


La recompensa.

Llegaron a otro valle hermoso, tan hermoso como todo lo que antes había visto, pero en aquel valle había miles de niños corriendo de un lado a otro, emocionados, jugando y riéndose muchísimos ¡Nunca antes había visto tantos niños felices, sin ataduras, simplemente siendo ellos! Eran incontables como la arena del mar, de distintas razas y lenguas, pero entre ellos había armonía.

Al ver a Emmanuel, todos corrieron hacia el abrazándolo y le pedían que los alzara, el con su gran sonrisa atendía a todos y les hablaba con amor, para Esther era impresionante, seguía preguntándose “¿Quién era aquel, que hasta las aguas le obedecían?” aún no entendía por lo que pasaba y a quien tenía al frente.

-         ¡Mefi Boset!- dijo una mujer acercándose a ellos, descalza como los demás, con su túnica blanca, sobre ella había una media corona plateada- ¡El Cordero está aquí!

-         ¡Xiomara! - Mefi Boset le dio un abrazo- El Cordero esta aquí, y tu hijo esta con él.

-         ¡Isaac! - ella sonreía al ver a su pequeño- ¡Que bueno que esta cerca de Nuestro Señor! Al igual que a todos, me emociona verle y escuchar su palabra.

-         Xiomara- dijo Mefi Boset- ella es Esther, hoy habrá fiesta en el cielo, porque uno de los hijos de nuestro Padre, ha vuelto a casa.

-         ¡Que el Señor te bendiga! - le dijo Xiomara con una gran sonrisa, mientras Emmanuel se sentaba sobre una piedra y los niños lo abrazaban.

-         ¡Ya lo hizo! - Esther miraba el amor de Emmanuel hacia los niños.

En medio de los niños había una mujer muy bella, con su túnica blanca y descalza, ella no tenia corona, tenia un velo blanco que le cubría la cabeza, signo de su pureza, dejando al descubierto su rostro, sus cabellos eran castaños, iluminados por el sol… sonreía al ver a los niños, todos la llamaban mamá… camino hasta Emmanuel, se arrodillo delante de Él, y Él le beso la frente con muchísimo amor, luego le dio su mano para levantarla.

-         ¿Quién es ella? - decía Esther al verla- ¿Y quienes son todos estos niños?

-         Ella es María- le contesto Mefi Boset- una mujer a quien le arrancaron a su hijo, lo mutilaron y lo colgaron en una cruz. Pero quien resucito al tercer día para la salvación del mundo.

“Y estos niños… han sido abortados, han muerto a manos de otros, algunos sufrieron el dolor mas grande a su paso por la tierra que esta llena de maldad, y han venido aquí, dados en recompensa a María, por el hijo que perdió.”

-         ¡Vengan! - decía Xiomara mientras Esther miraba con emoción. Emmanuel estaba sentado sobre la piedra y María a su lado derecho, con su mano puesta sobre el hombro de su hijo- ¡El Señor contara una parábola!

Emmanuel calmo a los niños con amor, mientras se sentaban en el verde y suave pasto. María seguía a su lado, mientras todos prestaban atención.

-         Ciertamente una vez un hombre tenia una casa muy grande- decía Emmanuel mientras los niños y los demás escuchaban- ¡Tan grande que tenia 10 aposentos dentro de ella! Quería usarlos como una pensión para aquellos forasteros que iban de paso… ¡Era una casa muy hermosa! Cada habitación con su lampara, su cama y un lugar donde bañarse, con telas finas y grandes acabados.

“Un día el Hijo del Hombre paso por aquella gran casa- los niños prestaban atención en silencio- y quiso habitar en ella, así que toco la puerta y el dueño de la casa abrió, a lo que el hijo del hombre dijo: Quiero habitar en tu casa- y el dueño contesto- Señor, puedo darte dos de mis grandes aposentos… entonces la serpiente llamada diablo toco la puerta del dueño y le dijo: El Señor habita en dos de tus aposentos, mas yo habito en los otros 8.”

“Volvió entonces el hijo del hombre a insistir al dueño de la casa: Quiero habitar en todo tu casa- a lo que el dueño contesto- Señor, puedo darte 5 de mis aposentos arriba; y el Hijo del Hombre humildemente acepto los 5 aposentos, más entonces la serpiente llamada diablo volvió a tocar la puerta del dueño y le dijo: El Señor habita en 5 de tus aposentos, más yo habito en los otros 5 y se fue.”

“Entonces el Hijo del hombre quiso hacer un trato con el dueño de la casa y le dijo: Déjame habitar en toda tu casa, y cuando alguien toque la puerta, yo abriré… al dueño de la casa le pareció muy bien aquel trato y entonces acepto que el Hijo del Hombre habitara en toda la casa.”

“Entonces la serpiente llamada diablo, volvió a tocar la puerta de aquella gran casa, El Hijo del Hombre abrió y cuando lo hizo, al verle la serpiente llamada diablo, exclamo: Lo siento, me equivoque de casa y se fue para nunca más volver.”

Esther lloraba muy emocionada después de escuchar aquella parábola, había entendido que el corazón del Señor quería hablarle, mientras los niños prestaban mucha atención.

-         ¿Quién entendió el mensaje de la parábola? - dijo Emmanuel, mientras los niños levantaban los manos ansiosos. Entonces Emmanuel camino entre ellos y se acercó a un niño pequeño, de cabello negro profundo, delgadito, y con sus ojitos como estrellas- ¡Aaron! ¿Qué entendiste tu?

-         Que la casa somos nosotros- era un niño muy inteligente- y que Dios quiere entrar para cambiar nuestras vidas, los aposentos son parte de nuestro ser y hay partes que necesitan ser sanadas, restauradas y cambiadas por el Señor y que cuando se le entrega nuestra vida por completo, el diablo ya no puede entrar más en ella.

-         ¡Muy bien Aaron! - le dijo el Señor tomándolo de su pequeña manita y caminando en medio de los niños con el- Eso quiere Dios, entrar en la vida de todos para restaurarla, para cambiarla.

“Dios no quiere que le entreguemos un espacio pequeño en nuestras vidas, quiere que le entreguemos todo lo que hay en nosotros, y poco a poco, El transformara los corazones.”

“Si bendices al Señor en lo poco, Él te bendecirá en lo poco y si lo haces en lo mucho, Él te dará muchísimo, porque nuestro Padre es rico en misericordia y amor, El ama a los suyos.”

“Aaron- le dijo al pequeño, los niños no tenían coronas. Emmanuel lo puso delante de Esther- ¿Sabes quién es ella Aaron?

-         ¿Mi mamá? - dijo el niño emocionado, Esther no podía creerlo estaba sobre saltada de la emoción. Mefi Boset y Xiomara sonreían con alegría.

-         ¿Mi hijo? - Esther miraba al niño emocionada, las lágrimas no dejaban de recorrerle el rostro- ¿El hijo que aborte?

-         Este es tu hijo Esther- María los miraba con dulzura- el hijo al que no dejaron nacer, el es quien te esperaba Esther, lleva por nombre Aaron.

-         ¡Hijo, hijo mío! - Esther lo abrazo emocionada, el niño hizo lo mismo, la abrazo, pero sonreía con alegría y así en aquel abrazo, duraron u largo rato.

-         ¡Señor, mi mamá vino! - Aaron abrazo a Emmanuel con cariño, Esther no podía dejar de llorar, así que el niño le seco las lágrimas- ya no llores mamita, el Hijo de David nos bendice y nos protege.

-         Perdí a mi hijo hace muchos años…- dijo Esther mirando a Emmanuel- ¿Cómo es que esta tan pequeño?

-         El tiempo de Dios es distinto a los hombres- le contesto Emmanuel- ¡Hoy Dios te devolvió a tu hijo!

-         ¡Gracias! - Esther ya no encontraba palabras para expresar tanto agradecimiento. Entonces miro a María- Me alegra que Dios te diera a estos niños, en recompensa por el que perdiste. Tu eres la madre del Cordero, la bendita entre todas las mujeres.

-         ¡Bendito es el fruto de mi vientre! - le dijo María sonriendo- ¿Y quienes es la madre o los hermanos de Jesús? Si no aquellos que hacen la voluntad del Padre, Dios solamente ocupa un corazón sincero para llevar su palabra y que sea cumplida.

-         Mamá María- dijo Emmanuel besándole la frente- vamos a casa de mi Padre, tu y los niños, que Él les llama.

-         ¡Hágase tu palabra! - ella le hacia una reverencia.

Mefi Boset, Xiomara, Aaron de la mano de Esther, los muchos niños que estaban ahí, muchas personas que caminaban detrás de ellos, iban hacia el castillo que se alzaba en la nube. Emmanuel continuaba dejando un camino de rosas tras sus pasos, mientras las voces y los cantos del castillo eran más fuertes…


El castillo.

Entre sonrisas, alegrías y cantos, una multitud incontable caminaban hacia el castillo, detrás de Emmanuel continuaban naciendo las rosas mas hermosas que llegaron a verse. El canto era cada vez mas fuerte pero hermoso, podía escuchar que eran alabanzas, voces angelicales que trasmitían paz.

Aquel castillo era inmenso, en un color purpura, tornasol, lleno de flores de todos los colores, no tenia puerta, siempre estaba abierta para quien quería entrar, había un gran lago que lo rodeaba alrededor y alrededor de él había 7 arcángeles, todos sostenían una trompeta que seria tocada en el momento ideal; grandes, altos, de tes joven, cada uno con un incendiario y una hojita de olivo en la oreja derecha; tenían alas grandes y cada uno llevaba su nombre.

Miguel tenia una espada en sus manos, Gabriel llevaba un pergamino, Rafael un libro sagrado, Uriel cuidaba la entrada del castillo, Jo fiel iluminado por la presencia de Dios, Samuel con una paz absoluta y Zadkiel portador de gran paciencia. Todos los arcángeles al ver a Emmanuel se inclinaron delante de él.

La gran multitud comenzó a meterse al gran lago para entrar al castillo, Esther iba a hacer lo mismo, pero Emmanuel la detuvo.

-         ¡Vamos Esther, camina sobre las aguas! - le dijo.

-         No puedo caminar sobre las aguas- dijo asustada al ver que todos se hundían para llegar al castillo- soy como ellos.

-         ¡Camina entonces sobre las aguas! - le repitió- ellos ya lo han hecho.

-         ¿Cómo puedo caminar sobre las aguas? - le pregunto.

-         ¡Solo necesitas fe y las cosas sucederán! - dijo sonriendo.

Le tendió la mano y ella la tomo con delicadeza ¡Sus pies eran firmes, no se hundían en el agua! Esther le sonría a Emmanuel, lo miraba con ilusión, nunca antes pudo mirar un rostro tan perfecto.

-         ¿Por qué el castillo no tiene puerta? - le pregunto Esther al estar frente a él.

-         La casa de mi Padre esta siempre abierta, para todo aquel que quiera entrar- le contesto.

Esther sonrió y entraron al castillo. Un canto de alabanza llegaba a sus oídos, una voz hermosa de una mujer alababa al Señor. Cuando entraron, sus ojos se iluminaron más, no era un castillo como lo que se miraban en la tierra, era muy diferente, una multitud incontable como la arena del mar estaba ahí y todos se inclinaban ante el paso de Emmanuel, cada uno con su corona o media corona; no entendía porque, pero a su paso los reconocía.

Abraham el padre de las naciones, Isaac y Jacob; ahí estaba José aquel que por el poder de Dios interpretaba los sueños, Job a quien su fe lo salvo, Noe y su familia, Samuel el gran profeta, Daniel a quien muchas cosas fueron reveladas, Jonathan el hijo de Saul, Josué, Caleb aquellos que hicieron entrar a Israel en la tierra prometida; Ezequiel, Jeremías e Isaías hombres que seguían a Dios con su corazón… ¡Pudo reconocer a Lázaro! Aquel al que Jesucristo resucito delante de todos; Marta y María aquellas hermanas que seguían de corazón al Señor; María Magdalena sonriente, llena de vida… y a muchos, muchos otros que estaban ahí por la gracia del Señor, por alguna razón entendía la vida de todos, las penas y alegrías que atravesaron para llegar ahí y ser merecedores de aquellas coronas.

Caminaron hasta un gran trono, de oro finamente labrado, delante de ellos estaban todos los mártires que llevaron la palabra de Dios y murieron a causa de ella. Emmanuel subió al trono donde al lado de él había dos hombres, aquellos que fueron llevados en cuerpo y alma al cielo y que volvería a suceder el día del rapto: Moisés y Elías. Esther permanecía al frente de la gran multitud y de pronto miro hacia arriba del trono, mientras Emmanuel se sentaba en él.

El Ángel del Señor apareció sobre el trono ¡Esther lo reconoció! Una especia de humo tornasol se movía, ella no pudo más, el llanto de emoción la hizo caer de rodillas delante del trono, y de aquel humo tornasol salió una potente voz que decía:

-         Este es mi hijo amado, a quien yo he elegido.

Elías y Moisés se pusieron de rodillas delante de Emmanuel y luego se levantaron. Moisés le retiro la corona de oro de espinas y le puso una corona nueva. La mas hermosa y grande de todas, de oro finamente labrada, digna de un verdadero rey y con una inscripción alrededor que decía “El verbo de Dios” y ante esa maravilla, el rey David tocaba el arpa, mientras un canto nuevo se alzaba en los cielos.

Un hombre le acerco pan y vino a Emmanuel, quien los bendijo y el mismo tomo del pan y del vino, camino hasta Esther quien estaba arrodillada, al igual que toda la humanidad.

-         ¡Esther, tomad y comed de mi cuerpo y de mi sangre! - le dijo Emmanuel.


¡Vida eterna!

Sentía un frio suave que le recorría el cuerpo, arrodillada delante de Emmanuel lo había reconocido y sentía vergüenza de levantar su mirada, mientras Él sonreía con gran amor. El cuerpo le temblaba, el llanto no la dejaba levantar su rostro, hubo un largo silencio, pero él se acercó con mucho cariño.

-         ¡Esther! - le dijo Emmanuel.

-         ¡Señor! - le contesto ella, apenas y le salía la voz del llanto. El le levanto la mirada y entonces comprendido toda la realeza de Emmanuel, tenia delante de ella al Cordero vivo, aquel que venció la muerte- ¿Señor Jesús, eres tú?

-         ¡Soy yo Esther! - le dijo con cariño- ¡Tu me reconoces! ¿Por qué lloras?

-         No merezco estar delante de ti- lloraba como una niña pequeña- ¡Perdóname Señor! Perdóname todos mis pecados y mis culpas, por todo lo malo que cometí Señor… ¡Soy pecadora!

-         ¿Quién aquí te acusa Esther? - le pregunto Jesucristo sonriendo, Esther levanto su mirada y todos estaban arrodillados ante la presencia de Jesús.

-         ¡Nadie Señor! - le contesto y agacho nuevamente su rostro, pero Jesús se lo levanto de nuevo.

-         ¡Si nadie te acusa, yo tampoco lo hago! - dijo Jesucristo sonriendo y le seco las lágrimas.

-         ¡Gracias Señor, gracias! – dijo Esther llorando, pero no pudo contenerse mas y lo abrazo, a lo que Jesús con gran sonrisa correspondió al abrazo- ¡Gracias Dios mío por dejarme ver tu rostro! Por dejarme estar delante de tu presencia.

-         Tu voluntad te trajo aquí Esther- le contesto besándole la frente- tu fe, el seguir los mandamientos de mi Padre, hicieron que tu corazón cambiara.

“Mi Padre está feliz y ha hecho fiesta en el cielo para recibirte.”

-         ¡Ay Señor! - seguía llorando- ¿Quién soy yo para merecer tanta bondad de tu parte?  ¡Si tan solo soy una pecadora!

-         ¡Ya no lo eres Esther! - le contesto- mi Padre te ha lavado, te ha purificado y ahora disfrutaras del paraíso que creo para los justos, para los que le aman como tu y como todos los que están aquí.

-         ¡Te amo Señor! - dijo Esther soltándolo.

-         ¡Hermanos! - dijo Jesucristo alzando la voz- ¡Bienaventurados sean todos ustedes que han seguido la voluntad de mi Padre y sus mandatos!

“Hoy hay fiesta en el cielo porque nuestra hermana ha vuelto a casa, porque su amor la ha traído de regreso. ¡Todo ha pasado Esther! Aquí no hay llanto, ni angustia, ni dolor; porque tu al igual que ellos, has vencido a la muerte ¡Dios te ha perdonado!

Jesucristo volvió a sentarse en el trono, y aquella mujer de hermosa voz comenzó a cantar nuevamente, mientras el rey David volvía a tocar el arpa y el Ángel del Señor se movía sobre el trono.

-         El rey te mando a llamar- cantaba la mujer- has vencido a la muerte y al pecado, has dejado atrás la maldad.

“Tu corazón cambia para ser amado y para verdaderamente amar.”

“Su rostro hoy has mirado, convencida de su bondad, porque su amor es puro y blanco, transparente como su mar.”

“Porque la entrega para con los suyos, dura hasta la eternidad.”

“El rey te mando a llamar, desde aquel día en la cruz, desde que, en un madero, se convirtió para el mundo en luz.”

“Porque El es el mensajero, Hijo de Dios, bendito en las naciones y en los reinos de la tierra.”

Y así en medio de cantos, música, aplausos y llantos, Esther comprendido que estaba en la eternidad, que nada era un sueño, ni una imaginación ¡Ella venció la muerte y el Cordero le sonreía desde su trono!

Ahora ella llevaría por aquel mar tranquilo de agua mansa, abrazo a su hijo, a todos los que estaba ahí, ansiosa esperaría el día que Gina cruzara la muerte para reunirse con ella. ¡Nunca mas hubo llanto, enfermedad, dolor y tristeza!


El orfanato.

Hacia un año que encontraron a Esther sin vida, debajo de una palmera en la playa, Alejandro y Gina la hallaron después de muchas horas de buscarla y cuando lo hicieron a Gina se le partido el corazón, lloro durante horas abrazada al cuerpo inerte de la única mujer que se comporto como su madre, en la arena antes de morir, Esther escribió “Camila”, y Alejandro al ver aquello le tomo una fotografía.

Después del terrible suceso, volvieron a la capital dejando atrás a Miramar, Esther fue cremada y durante todo aquel año Gina decidido conservar las cenizas junto a ella, continuo su relación con Alejandro, una relación fuerte llena del amor de Dios y después de todos aquellos meses, planearon casarse.

La hermana Zaida quien se encargaba del orfanato “Espíritu Santo” en Miramar, era una señora bajita, regordeta, quien corría de un lado a otro, casi cansada porque a la pequeña Camila la adoptarían. Alistaba la poquita ropa de la niña y cuando tomo sus sandalias, estaba nuevas ¡Era casi imposible que se pusiera zaparos! Le encantaba correr descalza por la arena de la playa.

Una de las hermanas le aviso que el padre Noel recién llegaba y traía noticias, así que dejo todo y se fue donde el sacerdote.

-         ¡Padre Noel! - dijo acercándose al sacerdote.

-         ¡Hola hermana Zaida! - le contesto el sacerdote suspirando- no traigo buenas noticias.

-         ¡Ay padre! - los ojos se le llenaron de lágrimas- ¿Entonces es verdad?

-         ¡Si hermana! - le dolía aceptarlo- tenemos que desocupar el edificio a mas tardar el viernes. Vendrán de la capital a llevarse a los niños, lastimosamente no contamos con edificio propio y en estos momentos no contamos con dinero suficiente para un alquiler.

-         ¡Ay Señor Jesús! - Zaida lloraba- ¿Qué les vamos a decir a los niños? Están tan acostumbrados a vivir cerca de la playa.

-         ¡Dios sabe que quise hacer más por ellos! - dijo angustiado- pero no conseguí suficiente ayuda.

-         Yo se que usted hizo todo lo humanamente posible- Zaida intentaba darle ánimos- después de la cena, hablare con los niños.

“¡Gracias a Dios a Camila la adoptaron y vivirá aquí!... voy a terminar de arreglar sus cositas.”

Zaida intento disimular el llanto, pero Noel sabía perfectamente que la noticia le afectaba profundamente al igual que a él, llevaban años levantando aquel albergue para niños desamparados librándolos de las calles; y ahora aquel sueño terminaba, caminaría por la playa, hablaría con Dios, le pediría alguna respuesta, pero cuando se volteo para salir, Luz Ángel estaba ahí en la puerta, con un sobre en sus manos.

-         ¡Buenas tardes! - Noel la reconocía, sabia quien era ella perfectamente- ¿Puedo pasar?

-         ¡Claro! - dijo sin hacerle ningún desprecio, le impresionaba su presencia ahí- ¡Pase por favor!

-         Supongo que me reconoce- dijo con vergüenza- yo trabajaba en el antiguo burdel de Ramon, trabaje muchos años con él, como… como prostituta, y junte dinero suficiente para comprar el local.

-         Comprendo…- decía sin entender- pero ¿En qué puedo ayudarla?

-         ¿Recuerda a Esther? - intentaba encontrar las palabras adecuadas- ¿La mujer que encontraron muerta en la playa, hace un año?

-         Si, claro que la recuerdo- le contesto sin lograr comprenderla- hable con ella ese día, antes de que la encontraron muerta.

-         Fuimos compañeras de trabajo en ese burdel- le contesto, se le hacia un nudo en la garganta- una noche ella se escapo con una niña que recién llegaba, y no supe de ella hasta un año, cuando nos reencontramos en ese burdel, o los escombros que quedaba…

“Lo cierto es que ese día, Esther cambio mi vida, me dijo cosas que me hicieron recapacitar, y aunque conozco muy poco de Dios, hace ya un año que no estoy con ningún hombre.”

-         ¡Es una maravillosa noticia! - dijo Noel sonriéndole- cuando uno entrega su vida a Cristo, es la mejor elección.

-         Es por eso que quiero hacer las cosas bien- le contesto apenada- sanar mi pasado y tener una nueva vida en comunión con Dios; si es que hay una oportunidad para mí.

-         ¡Claro que la hay! - le contesto, realmente estaba feliz por ella- ¡Dios nos ama a todos!

-         Espero que pueda amarme a mí también- estaba al borde del llanto- este año no ha sido fácil, he intentado dejar de fumar y beber, pero voy a dejar todos mis vicios y empezar una nueva vida para Dios… ¡Tome, esto es para usted!

-         ¿Qué es esto? - dijo Noel recibiendo el sobre en sus manos.

-         Son las escrituras del burdel- le contesto, Noel seguía sin entender que estaba pasando- se las entrego a usted para el albergue que necesita.

“Y no se preocupe, lo remodele con el dinero que me quedo, esta preparado para los niños.”

-         ¿Cómo? - Noel estaba asustado.

-         Recíbalo por favor- le insistía- ustedes lo necesitan, no permita que se lleven a los niños.

-         Es… es una bendición muy grande- Noel lloraba emocionado, no imagino que la remodelación de aquel burdel era para los niños.

-         Piense que se la envía Dios- dijo Luz Ángel y sonreía con cariño.

-         ¿Cómo puedo agradecerle este gesto? - le pregunto Noel sin dejar de llorar.

-         Bueno…- dijo Luz Ángel con pena- si pudiera ofrecerme trabajo, no necesito dinero, con techo, comida y abrigo estaré bien, si me permite quedarme con ustedes, talvez yo pueda conocer a Dios.

-         ¡Claro que sí! - dijo Noel abrazándola- ¡Y gracias, gracias, gracias por este gesto, los niños lo valoraran mucho!

-         ¡Entonces hay que empacar! - dijo Luz Ángel sonriendo.

-         ¡Hermana Zaida! - gritaba Noel alegre mientras Luz Ángel sonreía al verlo así- ¡Hermana Zaida, Dios escucho nuestras suplicas!

Y mientras Noel corría emocionado a contarle la noticia a la hermana Zaida, Luz Ángel se acercó a la ventana, miro al cielo y exclamo con alegría.

-         ¡Voy a conocer a Dios, Esther… y tú y yo, nos encontraremos de nuevo!


El regreso.

El viento le golpeaba suavemente el rostro mientras sentía la brisa del mar, nunca antes Gina miro tan hermoso Miramar, era aquel amor dormido en su corazón, el que le hacia recordar a Esther. Ese era el ultimo lugar donde vio a su madre adoptiva y estaba segura de que, en ese sitio, ella habría estado encantada de que celebraran la boda.

Mientras Alejandro estacionaba el auto, Gina bajo de él, con las cenizas de Esther en sus manos y miraba el mar en silencio, conectándose con él.

-         ¿Estás bien? - le dijo Alejandro acercándose a ella.

-         ¡Estoy muy bien! - le contesto- dijo Gina con alegría y ambos se tomaron de la mano, para caminar por Miramar- por primera vez estoy contenta de regresar a Miramar, mi corazón siente una gran paz.

-         ¿Te agrada que nuestra boda sea aquí? - dijo Alejandro- ¿Qué nuestro hogar sea este?

-         ¡Claro que me encanta! - dijo contemplando el mar- es el mejor lugar, mas aun que nos casaremos en la playa al atardecer, justo donde Esther se fue con Dios.

-         ¿La quisiste mucha verdad? - le pregunto.

-         ¡Con todo mi corazón! - lo decía con alegría- jamás pensé que se iría de mi vida tan rápido, menos que me ocultaría que tenía leucemia… ¡A veces creo que, si no hubiese sido tan terca, estaría aquí conmigo!

-         Esther te amo mucho- le dijo Alejandro mirando el mar con nostalgia- estoy seguro de que no quiso decirte nada, para no preocuparte.

-         ¡Siempre hacia esas cosas! - lo consideraba un defecto- pero yo siempre me preocupaba por ella… ¿Sabes Ale? Me arrepiento de no haberla llamado mamá nunca, porque realmente lo fue, a pesar de la corta edad que nos separaba.

-         ¡Esther sabia cuanto la querías! - en sus palabras aun sonaba cuanto la extrañaban- te amaba tanto, que no le importaba ese detalle.

“Gina, tu mamá no sufrió, se fue en paz con Dios, ni siquiera el que le descubrieran esa enfermedad, le afecto su fe.”

-         Fue muy valiente- la brisa del mar, le agitaba el cabello- siempre lo fue desde el día que escapo conmigo, por eso este es el mejor lugar para casarnos y vivir Ale, para comenzar nuestra familia.

-         ¡Dios ha sido bueno con nosotros! - dijo Alejandro- todo lo que tenemos es por su gracia y amor… ¡Y mañana, si Él lo permite, serás la señora de Alejandro Vega!... ¿Gina de la Vega?

-         ¡Ay Ale! - sonrió y lo abrazo- Gracias por escogerme como tu esposa, por la paciencia y el amor que has tenido para conmigo, durante todo este tiempo. Ale… yo no quiero llegar a ocupar en tu vida, el lugar que Xiomara o tu hijo tienen en tu corazón… ¡Yo jamás quiero eso!

-         Gina…- suspiro, quizás intentando encontrar ese recuerdo más allá del mar- Dios sabe que ame a Xiomara con todas mis fuerzas, y al hijo que ambos tendríamos; pero el Señor se los llevo con El y aun así mi amor por ellos sigue intacto, y algún se que Dios me dejara verlos de nuevo y abrazarlos…

“Pero el Señor es maravilloso y se apiado de mi enviándote a mi vida, dejándome amar de nuevo a una mujer como tú, de sentimientos hermosos… ¡Mi amor por ti es sincero y puro! Además, vamos a ser padres y esa es la mayor bendición de todas.”

-         Seremos felices… ¿Verdad Ale? - le pregunto como una niña enamorada.

-         ¡Claro que lo seremos, porque el amor de Dios nos une a los tres! - dijo Alejandro sonriendo- y aunque a veces no vaya a ser fácil, venceremos los obstáculos para salir adelante, ya verás que la bendición de Dios estará con nosotros.

-         ¡Bendito Dios, así sea! - dijo suspirando.

-         ¿Quieres que vayamos ya por…? - dijo Alejandro, pero Gina lo interrumpió.

-         ¡Aun no! - ella lo detuvo- Ya sabes que Ramon esta agonizando y quiere verme, me gustaría visitarlo Ale.

-         ¡Claro! Si gustas vamos a verlo a el primero- le dijo Alejandro.

-         Ale… ¿Te molesta si voy sola? - Gina necesitaba ese espacio con el- creo que el quiere decirme algo importante y talvez se sienta mas en confianza si voy solo yo…

-         ¡No mi amor, claro que no me molesta! - decía emocionado, sabía que lo había perdonado ya- pero por favor cuídate mucho y si necesitas mi ayuda, me llamas.

-         ¡Claro que sí! - le dio un suave beso en los labios- mientras tanto podrías visitar la casa que compramos y ver si todo esta listo, en especial la habitación de nuestra hija.

-         ¡Por supuesto mi vida! - ambos estaban emocionados.

-         ¡También compra algo para celebrar su llegada! - estaba ansiosa- quiero que se sienta muy contenta… ¿Ya habrán llegado todos sus juguetes? Quiero que los encuentre, cuando lleguemos juntos.

-         ¡Ya pareces una mamá preocupada! - Alejandro se rio a carcajadas- tranquila mi vida, yo procuro que todo esté listo para hoy en la tarde.

-         Bueno… - sonrió- voy a ver a Ramon, nos vemos en una hora… ¡Te amo!

Caminaba por Miramar, mirando la playa de lejos con gran cariño… y entonces acaricio el cofre donde estaban las cenizas de Esther… ¡Deseaba tanto estar a su lado en aquel momento! Pero sabía que casa rincón era amado por ella y eso le bastaba.


El final.

La clínica continuaba siendo pequeña, pero concurrida de gente, aun recordaba que la habitación de Ramon era la última del pasillo… meses antes había recibido una carta de él, casi llena de suplicas, pidiéndole que lo visitara si regresaba a Miramar, probablemente lo había escrito una enfermera en su nombre, porque el estado de salud, no se lo permitía.

Lo miro por la ventana por varios minutos, estaba irreconocible después del último año, lleno de mangueras y dependiendo de un tanque de oxígeno. Una enfermera chequeaba su estado de salud, parecía inerte, estaba pálido y más delgado, había perdido casi todo su cabello.

Gina trato de entrar en silencio, pero el sintió su presencia, se agito al verla, y mientras tenia una mirada profunda a la vez era débil.

-         ¡Gina, Gina! - decía con dificultad al verla.

-         ¡Recuerde que no debe agitarse! - le reprendió la enfermera.

-         ¡Déjeme, váyase por favor! - le dijo suplicante a la enfermera.

-         ¡Ramon…! - dijo, pero entonces no insistió más- ¿Gina es su nombre?

-         ¡Si! - dijo ella mirando con piedad a Ramon.

-         ¡Lleva meses esperándola! - dijo ella aliviada- ¿Sabe? El medico no entiende aun, como es que se encuentra con vida, después de lo mal que esta.

“Con permiso.”

-         ¿Gina? - volvía a llamarla, para que se acercara a la cama.

-         ¡Aquí estoy Ramon! - dijo acercándose a él y tomándolo de la mano- no te agites Ramon.

-         ¡Gracias por venir! - tenía los ojos llenos de lágrimas- deseaba verte hace mucho tiempo, quizás por eso no he podido morir en paz.

-         ¿Qué cosas dices Ramon? - intentaba darle ánimos- bien sabes que Esther y yo te perdonamos de corazón la ultima vez que estuvimos aquí. ¿Qué te detiene para irte en paz?

-         ¡Pedir perdón! - soltaba el llanto desesperado- ustedes me perdonaron, pero yo nunca les pedí perdón y por eso te llame… ¡Estoy tan arrepentido, por tanto, daño que hice! Por tanta maldad.

“He llamado a cada niña y mujer que lleve a ese burdel, algunas me dijeron que jamás me perdonarían y algunas ya murieron en el camino.”

-         Ramon…- Gina entendía el dolor que habitaba en su corazón- nosotros ya te perdonamos, pero tu corazón ya fue abierto y fuiste capaz de pedir perdón en tu corazón… ¡Ya puedes estar tranquilo! Feliz, irte en paz si es lo que deseas.

-         Gina…- cada vez se agitaba más- Esther cambio completamente mi vida, me hizo ver mi maldad, el daño que hice, todo lo que me rodeaba… ¡Comprendí tantas cosas que nunca antes vi!

-         ¿Y a que le temes? - ella entendía ese temor.

-         ¡A Dios! - contesto con sinceridad- le temo muchísimo, hice tantas cosas malas, y no creo que exista alguna oportunidad para mí, después de todas las cosas horribles que hice, ni yo mismo logro perdonarme.

-         ¡Entrégale tu vida a Cristo, Ramon, solo eso! - le dijo emocionada- lo demás, Él te lo dará por añadidura.

-         La verdad quiero agradecerte por estar aquí- su corazón hablaba con sinceridad- siento mucha paz en mi corazón, después de ser yo, quien por fin te pidiera perdón.

-         Me alegra que lo hicieras- le dijo con cariño- pero no era necesario, estoy segurísima de que Esther te perdono con todo su corazón… ¡Y yo también lo hice!

-         ¡Gracias! - era difícil para él.

-         Ramon, mañana me caso a la orilla de la playa- le dijo- me gustaría que pudiera ir, ojalá los médicos puedan llevarte un ratito.

-         No lo creo- no se sentía digno- pero gracias.

-         Bueno- ella le beso la frente- tengo que irme Ramon.

“Y no temas, ábrele tu corazón al Señor y el sacara lo malo que hay en ti… ¡Él lo puede todo!”

-         ¿Gina? - la detuvo antes de marcharse.

-         ¿Sí? - le pregunto ella.

-         Durante el tiempo que llevo en esta clínica, solo tu y Esther me han visitado- dijo avergonzado, el conocía las razones de la soledad- nunca nadie se preocupo por visitarme, aunque en realidad me merezco ese desprecio.

-         ¡No digas eso! - le dijo sonriendo- eso significa que nunca esta solo en la vida, siempre hay alguien que se preocupa por nosotros.

-         ¡Como Esther por ti! - le dijo emocionado, no había dejado de llorar.

-         ¡Como ella lo hizo por mí! - volvía a acariciar el cofre.

-         ¡Que te vaya bien en la vida Gina! - aquello sonaba a despedida- y que sigas siendo tan feliz como hasta ahora.

-         ¡Gracias Ramon! - le dijo con sinceridad- espero que encuentres el camino hacia El Señor y que El te regale la paz, que tanto estas buscando.

Gina se despidió besándole la frente, era su manera de despedirse, de hacerle saber que no existían rencores y que el perdón había llegado hacía mucho tiempo para él.

Caminaba con gran tranquilidad, mientras miraba la playa a lo lejos con nostalgia, muchas cosas estaban cambiando y lamentaba que Esther no estuviera a su lado para verlas… ¡Habría estado tan feliz, tan contenta, al ver tantos corazones renacer!


Revivir.

Cuando entro de la mano con Alejandro en el orfanato, el corazón de Gina palpitaba con emoción, estaba a punto de conocer a la niña que les haría terminar de formar una familia. Zaida, la hermana, terminaba de hacerle un par de trenzas a Camila, pero parecía que la ansiedad de la niña, también era mucha, no lograba quedarse quedita. Noel bajo a recibirlos con alegría.

-         ¡Buenas tardes! - los recibió emocionado- hoy ha sido un día de gran bendición.

-         ¡Buenas tardes Noel! - dijo Alejandro estrechándole la mano.

-         Los esperábamos desde la mañana- Noel estaba mas emocionado que la niña- la niña ha estado muy inquieta.

-         En realidad, queríamos venir por la niña, hasta que nuestra casa estuviera lista para ella- Alejandro y Gina estaban ansiosos- faltaban algunos juguetes por llegar y bueno decoramos la casa… además Gina tenia que solucionar unos asuntos primero.

-         Me da gusto que pudieran adoptar a la niña- dijo Noel sonriendo.

-         Nos casamos por lo civil hace unos meses para poder adoptarla- dijo Gina- pero por favor no piense mal de nosotros, aun no consumamos el matrimonio.

-         ¿No? - Noel estaba impresionado- pero ustedes ya están casados, pueden hacerlo, eso no es vivir en pecado.

-         ¡Aun nos falta la bendición de Dios! - dijo Alejandro sonriendo, eso era lo más importante para ellos.

-         Me alegra que piensen así- dijo Noel pensativo- es bueno ver que Dios es el centro de sus vidas.

-         Es nuestra prioridad- decía Gina nerviosa, mirando hacia todos lados por donde saliera la niña- y tenga por seguro que le enseñaremos a Camila a amar al Señor con todo su corazón.

-         ¡Dios los bendice con una familia maravillosa! - de eso estaba seguro Noel.

-         Noel… - le dijo Alejandro- se que tenemos religiones distintas, pero si gusta puede acompañarnos en nuestra boda.

-         No es cuestión de religión- dijo Noel sabiamente- es cuestión de relación, ahí estaremos.

-         ¡Gracias! - volvió a estrecharle la mano- nos casamos al atardecer en la orilla del mar, todo Miramar está invitado.

-         ¿Mañana? - le pregunto.

-         Si, por la tarde- Gina recordaba a Esther- justo cuando Esther cumple un año de haber partido con el Señor, creo que es lo que ella hubiese querido.

-         Fue una muerte que sonó por todo Miramar- Noel recordaba con dolor- la gente quedo impactada que murió a la orilla de la playa.

-         Si, fueron días muy duros- Gina recordaba aquellos días de dolor- derrame muchas lagrimas por su partida; por eso sé que Esther querría cambiar la tristeza de su partida, por un día alegre… ¡Y eso haremos!

-         Fue una mujer maravillosa- pensaba en el milagro que había hecho en Luz Ángel- y estoy seguro de que ya miro el rostro del Señor.

-         Yo también estoy segura de eso- dijo Gina con alegría.

-         ¡Padre Noel! - dijo Zaida en las escaleras, de la mano de Camila.

Al mirarla hubo un largo momento de silencio, mientras Gina y la niña cruzaban miradas, se vio en aquellos ojitos asustados, llenos de dudas y miedos, pero a la vez felices y ansiosos.

Así se sentía ella, cuando miro por primera vez a Esther, se acerco con cuidado a la niña y con gran amor y delicadeza toco su rostro suavemente mientras dejaba escapar varias lágrimas de la emoción.

-         ¡No llores! - dijo la niña secándole las lágrimas.

-         ¡Es porque esto feliz! - estaba arrodillada delante de la niña.

-         ¿Tú eres mi mamá? - le pregunto nerviosa.

-         ¡Si! - Gina suspiraba de la emoción- yo seré tu mamá, y él es tu papá.

-         ¡Que princesa más hermosa eres! - dijo Alejandro llorando de la emoción.

-         ¿Y me van a llevar a vivir con ustedes? - quería asegurarse de eso.

-         Si mi amor- Alejandro se reía con la ocurrencia- tenemos una casa con muchos juguetes esperándote, ya veras que lugar mas lindo es… ¡Te va a encantar!

-         ¿Y ya no veré a tita Zaida o al padre Noel? - dijo Camila preocupada, hasta ahora ellos habían sido su familia.

-         Viviremos aquí cerquita- dijo Gina emocionada- a la orilla de la playa, podrás venir a verlos todos los días, si quieres yo misma te traeré.

“¿Sabes? Vivirás en una casa, donde nunca te faltara amor o cariño, tendrás una familia llena del amor de Dios.”

-         ¡Serás muy feliz con nosotros! - dijo Alejandro, pero la hermana Zaida soltó un llanto desconsolado.

-         ¡Hermana! - la reprendió el sacerdote- ¡Por favor contrólese!

-         ¡No llores Tita Zaida! - le dijo la niña abrazándola- mi mamá va a traerme todos los días a verte… ¿Verdad mamá?

-         ¡Si mi amor! - dijo Gina limpiándose las lágrimas.

-         ¡Perdónenme! - dijo Zaida secándose las lágrimas- es que yo recogí a Camila fuera del albergue… ¡Si la hubiesen visto, era tan chiquita! Yo l bautice con ese nombre, no puedo evitar sentir nostalgia al ver que se va.

-         La entendemos perfectamente- le dijo Alejandro comprendiendo su dolor- las puertas de nuestra casa también estarán abiertas para cuando decidan visitarnos.

-         ¡Gracias! - dijo Zaida llorando- ¿Puedo despedirme de la niña?

-         ¡Por favor, claro que sí! - dijo Gina secándose las lágrimas, mientras Zaida se agachaba para despedirse de la niña.

-         ¡Camila, pórtate bien! - hablaba como una madre amorosa- se una buena niña, hazles caso a tus nuevos padres… ¡Y no te escapes a la playa!... recuerda que te quiero mucho.

-         ¡Yo también te quiero Tita Zaida! - la niña la abrazo con cariño.

-         Eres un gran tesoro que el Señor me presto por 5 años- Zaida no contenía su llanto- ve y haz feliz a mucha gente como lo hiciste conmigo; por favor cuídenla mucho, es una niña muy especial y buena, un angelito lleno de luz.

-         ¡Así será! - le contesto Gina- tiene nuestra palabra.

-         Tenemos que irnos- dijo Alejandro- se está haciendo algo tarde.

-         Bueno…- dijo Noel secándose las lágrimas- ¡Que el Señor les bendiga!

-         ¡Gracias Noel! - dijo Gina obrándolo- ¡Gracias hermana Zaida!

-         ¡El Señor les guarde! - dijo Zaida con el corazón destruido.

-         ¡Ven Camila, vamos a casa! - dijo Gina tomándola de la mano.

Y con la otra manita, la pequeña niña decía adiós en medio del llanto de Zaida…


El nuevo hogar.

Cuando caminaron hacia el nuevo hogar, Camila tenia la mirada fija en el mar, miraba con ilusión el agite de las olas y sentía deseos de mirar el atardecer, correr descalza por la arena, pero se contenía sujetada fuertemente de la mano de Gina. Quizás con miedo de que ella la soltara o de que ya no fuera “Su mamá”.

A pesar de su corta edad, era una niña muy inteligente, y quizás su promesa al “Señor de Blanco”, como ella lo llamaba, era portarse bien y no escaparse a la playa, con tal de sentirse amada por sus padres.

La casa era de madera, de dos pisos, cerca de la playa, cuando entraron la niña miraba sorprendida su nuevo hogar, mientras Gina y Alejandro la veían tan emocionada, que no paraban de sonreír. La llevaron a su habitación, y al mirarla se emociono muchísimo, nunca antes miro tantos juguetes para ella sola, agarraba uno, otro, en realidad no sabía con cual jugar.

Alejandro abrazo a Gina desde la puerta de la habitación, mientras dejaban escapar una que otra lagrima, estaban muy contentos compartiendo esa felicidad… pero la nostalgia golpeaba a Gina, sabia perfectamente que Esther estaría feliz de ver a Camila convertida en su nieta, entonces se dio cuenta de que nunca la olvidaría, que la extrañaría por el resto de su vida.

-         ¡Camila! - dijo Gina secándose las lágrimas.

-         ¿Por qué lloras? - pregunto la niña asustada- ¿No eres feliz?

-         ¡Al contrario! - le dijo Gina secándose las lágrimas- soy muy feliz, contigo formaremos una hermosa familia.

-         ¿Y entonces porque lloras? - le pregunto.

-         ¡Porque me hace mucha falta Esther! - le dijo con tristeza.

-         ¿Tu mamá? - pregunto la niña-

-         ¡Si!... mi mamá- dijo Gina con una sonrisa de tristeza, mezclada con alegría- me gustaría que ella estuviera aquí, para compartir toda esta alegría. Me hace mucha falta.

-         ¡Ella está bien! - dijo la niña sentándose en la cama y jugando con un oso blanco. Alejandro se sorprendió al escucharla- El Señor de Blanco la cuida y dice que es muy feliz allá arriba, que tu no estés triste, ella siempre te va a querer y te espera para que se reencuentren.

-         ¿Camila…? ¿Tu conoces a Esther? - pregunto Gina asustada.

-         Yo le regale mi papalote- dijo la niña impresionándose aún más- porque el Señor de Blanco dijo que eso la haría feliz.

-         ¿Antes de morir, voló el papalote? - se preguntó así misma.

-         ¿Qué pasa Gina? - pregunto Alejandro asustado.

-         Esther siempre quiso volar un papalote- le contesto llorando de alegría- ese fue uno de sus sueños, y gracias a Dios lo logro.

-         ¡Tengo sueño! - dijo la niña rascándose sus ojitos.

-         ¡Ven princesa! - dijo Gina tomándola en sus manos.

Se seco las lágrimas, había escuchado uno de los milagros mas grande… ¡No todos los sueños eran grandes, había algunos tan pequeños y simples que podían significar el mundo!... escogió una de las pijamas que tenía en el armario y cambio a la niña. Cuando la puso en la cama, tan solo pasaron unos segundos, antes de que se quedara profundamente dormida, abrazada al oso…. ¡Ese sin duda era su juguete preferido!

Cerraron la puerta con cuidado para no despertarla, Alejandro preparo un par de chocolates calientes y se sentaron al frente de la chimenea, con una cobija encima, Alejandro la tenia abrazada y un largo silencio los acompañaba, apenas interrumpido por el golpear de las olas.

-         ¿En qué piensas? - pregunto Alejandro intentando saber si compartían los sentimientos.

-         En lo que dijo Camila- le contesto Gina- ¿Cómo sabia todo esto de Esther? ¡Es apenas una niña! Esta muy pequeña.

-         Se lo dijo “El Señor de Blanco” – dijo Alejandro con una gran sonrisa- Gina es muy sencillo de creer, la niña ve a Jesucristo.

-         ¿Qué crees que quiera el Señor? - le pregunto pensativa.

-         El Señor nos habla y tenemos que escucharlo para saber que quiere de nosotros- le contesto- pero yo si creo que debes dejar de sentirte triste por Esther… ¡Ella esta en un mejor lugar! Esta con el Señor, ya no hay motivo para la tristeza, aunque su recuerdo siempre estará en nuestros corazones.

-         ¡La niña es muy especial! ¿Verdad? - dijo Gina emocionada.

-         ¡Claro que lo es! - dijo Alejandro emocionado.

-         ¡Ojalá el Señor me de fuerzas para verla convertida en una adulta! - dijo Gina pensativa- ¡Ya tengo 43 años, no estoy tan joven!

-         ¡Dios nos dará fuerzas, Gina! - le contesto Alejandro- fe y paciencia para salir adelante, si le amamos de corazón, no nos abandonará.

-         ¿Sabes? - Gina sonreía- hay algo que me hace muy feliz.

-         ¿Y qué es? - pregunto su esposo sonriendo.

-         Poder hacer feliz a Camila- le contesto con franqueza, algo de la niña le recordaba su vida- que tenga unos padres que la van a amar mucho y que siempre la cuidaran.

-         ¡Así será! - le contesto Alejandro sonriendo- a partir de mañana seremos una familia… ¡Y pensar que Esther fue quien nos dejo escrito en la arena el nombre de nuestra hija!

-         Probablemente esa niña la enamoro- la conocía a la perfección, lo había hecho con ella.

-         ¡Pues tiene un corazón muy noble! - Alejandro estaba convencido de eso- vivía en el albergue, no tenia muchos juguetes, y aun así le regalo su papalote a Esther.

-         Voy a intentar hacerla muy feliz- era lo único que deseaba su corazón- una mujer de bien que ame mucho al Señor.

-         ¡Ya lo ama! - estaba convencido de eso- nuestra hija, estoy seguro, puede ver a nuestro Señor Jesucristo.

-         Es una gran bendición- le contesto Gina.

-         Gina…- suspiraba- ¿Sabes que no será fácil? ¿Verdad?

“Nuestra vida va a cambiar, tenemos que cuidar a Camila, darle una buena educación espiritual, la escuela, se enfermará, quizás en algún momento tengamos situaciones difíciles con ella… Nuestra vida no será la misma.”

-         Lo es- contesto con sinceridad- pero estoy dispuesta a vivir esa aventura contigo, si Dios esta de nuestro lado, todo caminara bien y nuestra familia será bendecida por El.

-         ¡Te amo! - le dio un ligero beso en los labios.

-         ¡Y yo a ti! - ella le correspondió.

-         ¿Y como te sientes con el asunto de la boda? - le pregunto emocionado.

-         Estoy muy ansiosa y feliz- lo abrazo de nuevo- aunque también nerviosa, vendrán nuestros amigos y familiares.

-         ¡Es increíble que nos casáramos por civil, solo para adoptar a la niña! - recordaba todo lo que había pasado en el último año.

-         Pero de nada vale eso, si no tenemos la bendición del Señor- le contesto emocionada- ¡Y gracias Ale, por respetarme todo este tiempo, hasta que realmente nos casáramos!

-         ¡No tienes que agradecerme! - le beso la frente- yo también quería la bendición del Señor; y eso es lo primordial en nuestras vidas.

-         Me alegro que así sea- dijo ella.

-         Bueno Gi- dijo levantándose- ya es tarde, me voy para el hotel y así descansas.

-         Esta bien mi amor- le dijo sonriendo- pero te vas con cuidado Alejandro y apenas estés en el hotel, me llamas para saber que estas bien.

-         ¡Si mi vida! - le beso la frente- cuídate mucho y a la niña, si me necesitan me llaman.

-         ¡Claro que si mi vida! - dijo ella abriéndole la puerta.

-         ¡Buenas noches! - volvió a besarle los labios.

-         ¡Dios te cuide! - le contesto ella, mientras pereció en la puerta hasta que dejo de verlo caminar, bajo la fría noche

Tomo la cobija y se arrolló en ella, subió la escalera y entro en la habitación de Camila, la niña dormía a sus anchas en su cama nueva… ¡Hasta roncaba! Gina la cobijo de nuevo y le beso la frente, luego se acerco a la ventana y miro las estrellas, eran tantas como las bendiciones de su vida…


El día de la boda.

Cuando despertó, los primeros rayos del sol se colaban por su ventana, camino y levanto las cortinas de su habitación, podía ver a lo lejos, como Alejandro se preocupaba por los detalles, colocaban sillas, una mesa con un mantel donde estaría el pastor, flores, muchas flores de todos colores y un gran pastel que por ahora seria guardado. Sonrió dejando caer la cortina y camino hasta la habitación de la niña ¡Quien aun dormía! Le beso la frente y entonces escucho cuando tocaron el timbre de la casa.

Quizás era Alejandro, talvez había olvidado algo la noche anterior, así que se apresuró a abrir, pero no era el, era Luz Ángel quien tocaba la puerta.

-         ¡Buenos días! - dijo con una voz temerosa y cargada de vergüenza.

-         ¿Buenos días? - dijo desconcertada- ¿Puedo ayudarla?

-         Fui amiga de Esther- se apresuro a decir, era la única manera de presentarse- cuando ella tenía su antigua vida…

“Bueno… sé que talvez no quiera que yo este aquí- Gina se preguntó ¿Cuántas veces Esther había cargado con esa vergüenza? - pero quería ofrecerme para alistarla para su boda; mi nombre es Luz Ángel.”

-         ¡Me agradaría mucho que me ayude! - le dijo con una gran sonrisa- las amigas de Esther, son bienvenidas en mi casa.

-         ¿Mamá? - dijo la niña frotándose los ojos y bajando la escalera.

-         ¡Pequeña ya despertaste! - dijo dándole un beso en la mejilla- ¿Quieres desayunar?

-         Si mamá- dijo la niña, pero se durmió en loa regazos de Gina.

-         ¡Es mi hija! - se la presento orgullosa a Luz Ángel.

-         ¡Es muy hermosa! - aun se le escuchaba la vergüenza mezclada en las palabras.

-         ¿Quieres desayunar con nosotros? -le pegunto Gina, pero la mujer bajo la cabeza.

-         Es mucho para mí- le contesto.

-         ¡Nada de eso! - dijo Gina tomándola de la mano.

Aquel día fue uno de los mas buenos y bellos que tuvo Luz Ángel en su vida, comprendido las palabras de Esther y entendió por primera vez lo que su vida cegó; el sentirse persona, humana, querida; aquella mañana no era juzgada por nadie, mientras comían contaba historias, chistes malos y se reían de las cosas mas simples, pero siempre hubo un momento para hablar de Dios. Camila entretenida jugaba con sus muñecas y se sentía la niña más feliz del mundo.

Luz Ángel maquillaba a Gina para su boda, un maquillaje sencillo, básico y suavecito, luego ayudo a alistar a Camila con una corona de rosas blancas diminutas y un vestidito del mismo color, holgado que les llegaba a los tobillos… ¡Era la niña más agradable que jamás antes se vio!... Gina por su parte uso un vestido holgado hasta las rodillas, Luz Ángel le puso solamente una rosa en su oreja derecha, mientras su cabello lacio le caía por el rostro.

-         ¡Te ves muy bonita mamá! - dijo la niña sonriendo.

-         ¡Hermosa! - dijo besándole la frente- ¡Gracias Luz Ángel! Deberías dedicarte a esto, tienes mucho talento.

-         ¡Gracias! - se sonrojo, pero entendió una manera honesta de ganarse la vida- Lo tomare en cuenta.

-         Bueno, ya es hora- Gina suspiro, camino hasta la sala y tomo las cenizas de Esther- ¡Por fin voy a casarme!

-         ¿Qué es eso, mamá? - pregunto la niña al ver el cofre.

-         Las cenizas de Esther mi amor- estaba segura de que no lo entendería- ¿Vendrás a mi boda, Luz Ángel?

-         ¿Yo? - pregunto atónita.

-         Si, tu, tía Luz- le dijo la niña… el corazón de Luz Ángel se estremecía.

-         Sería muy importante para mí, que estuviera en mi boda- dijo Gina sonriendo ante la ocurrencia de la niña.

-         Yo… yo no merezco estar ahí- dudaba.

-         ¡Mereces estar ahí! - dijo Gina abrazándola con cariño- ¿Vamos?

-         ¡Vamos! - Luz Ángel no podía contener las lágrimas.

La playa estaba repleta de gente, apenas llego Camila, se quito los zapatos y salió corriendo por la playa, Gina sonriendo la dejo correr, se veía tan feliz contándole a sus amiguitos del orfanato como era tener un papá y una mamá, y lo alegre que se sentía.

-         ¡Lo más duro que tendrán que afrontar como padres, será ponerle zapatos a esa niña! - dijo la hermana Zaida con un deje cansado de luchar.

-         ¡Zaida! - Gina sonriendo ante la ocurrencia la abrazo.

-         ¡De verdad muchacha! - le dijo la monja con nostalgia, viendo correr a Camila- lo intente por 5 años, fue un caso perdido.

-         ¡Veremos si logramos ponerle los zapatos! - Gina sonreía.

-         Aunque me dolió verla partir- dijo Zaida con tristeza- me hace muy feliz que tenga un hogar lleno de amor.

-         ¡Y así será, lo prometo! - lo único que deseaba era hacerla feliz.

-         ¡Hola! - dijo la enfermera de la clínica, mientras Zaida tomaba su asiento.

-         ¡Hola! - dijo Gina besándole la mejilla- ¿Cómo esta? ¡Que bueno que vino! ¿Y Ramon?

-         Ramon murió hoy en la madrugada- ¡El mismo día que Esther! Pensó Gina- vine en representación de él, se fue en un sueño, llevaba meses de no dormir, pero se fue tranquilo y sin dolor.

-         Me alegra, que, aunque fuera en el ultimo minuto de su vida, encontrara al Señor- algo dentro de su corazón le decía que se fue con El- ¡Gracias por venir a mi boda!

El sonido del piano anunciaba el comienzo de la boda, Camila caminaba frente a Gina con una canastilla llena de flores que dejaba caer sobre la arena, mientras Alejandro veía en ella, a la mujer mas hermosa del mundo, le beso la frente a su hija y le extendió la mano a Gina, mientras el pastor los unía en matrimonio.

Alejandro sonrió al verla tan hermosa y ahora convertida en su esposa. Cuando el pastor termino de unirlos en matrimonio y bendecirlos, Camila corrió y los abrazo. Su nuevo papá la alzo delante de todos y todas aplaudían celebrándoles la felicidad que los tres Vivian.

-         ¡Hola amigo! - dijo Fabio, el médico, saliendo del gentío.

-         ¡Fabio, amigo! - Alejandro lo abrazo- pensé que no vendrías.

-         No me perdería la boda de mi mejor amigo, por nada del mundo- volvió a abrazarlo- ¿Y esta niña tan hermosa?

-         ¡Soy Camila! - contesto ella.

-         ¡Que nombre tan bello tienes, princesa! - dijo Fabio sonriendo- ¿Es tu hija?

-         ¡Si, nuestra hija! - dijo Alejandro besándole la mejilla a la niña.

-         ¡Hola Fabio! - dijo Gina llegando.

-         ¡Hola Gina! - la saludo con un beso en la mejilla- ¡Estas bella!

-         ¡Gracias! - le contesto ella.

Y mientras hablaban, cada vez escuchaba menos la voz de todos, su mirada se pedio en el mar, el sol se ocultaba, estaba a punto de dar paso a la noche y entonces comprendido que era el momento indicado, para hacer lo que su corazón deseaba.

-         ¡Ya regreso! - Alejando entendía sus planes.

Beso a su marido en la mejilla y se acercó a Luz Ángel, tomo las cenizas de Esther en sus manos y comenzó a caminar por la arena de la playa. Miro hacia atrás y al ver a su hija sonrió y se quitó los zapatos… continuo su camino descalzo, llego hasta unas rocas bastante altas y las subió poco a poco, hasta llegar a arriba.


La despedida.

Subió a lo más alto de las rocas, llevaba fuertemente abrazadas las cenizas de Esther, cuando estuvo en lo alto, pudo mirar la inmensidad del mar, del cielo, las nubes, respiro poco a poco el aire puro y disfrutaba de la naturaleza que Dios le regalaba, mientras los invitados de la boda, la veían desde abajo.

Acaricio suavemente el cofre de las cenizas y una lagrima comenzó a bajar por su rostro.

-         ¡Hola Esther! - tenía el alma inundada en llanto, tenia la voz entrecortada- se que no me oyes, porque los que están aquí, no pasan allá y los de allá, no pasan aquí. Pero necesito sentir que hablo contigo; tengo tantas cosas atravesadas que nunca te dije y que necesito sacar de mi corazón… ¡Tu cambiaste mi vida! Tu porque así Dios te lo pidió, y a pesar de que muchas veces te di las gracias, no me alcanza la vida para decirte más allá de lo que pensaba o sentía.

“Esther, tuviste la opción de dejarme ahí, cuando decidiste cambiar tu vida, mas en cambio me llevaste contigo también cambiando mi vida. Tuvimos muchas dificultades, hambres, penurias y, aun así, tampoco me abandonaste… ¡Me cuidaste día y noche, me diste casa, comida y abrigo! Te preocupaste porque yo estudiara, porque yo tuviera un futuro digno y cuando lo conseguí, jamás pediste algo para ti… jamás me pediste nada a cambio, al contrario, te negabas a dejar tu trabajo.”

“Mucha gente te quiso y te quiere, solo ruego a Dios porque algún día, cuando cruce la barrera de la muerte, el me permita verte, aunque sea un instante y abrazarte, y luego vivir en comunión con él y su bondad.”

“Te prometo que siempre practicare lo que me enseñaste, amare al Señor por encima de todas las cosas, a seguir sus mandatos, su voluntad, a escuchar y obedecer sus enseñanzas, porque sé que, gracias a Él, nuestros caminos se cruzaron.”

“¡Ahora soy mamá! - lloraba de la emoción, mientras acariciaba el cofre-adopte a Camila, y le enseñare el valor de amar a Jesucristo día a día… ¡Es una niña muy hermosa! ¿Y sabes? Entendí todo lo que sentiste el día que me tomaste de las manos y escapamos juntas… miedo, temor, ansiedad por hacer las cosas bien… por darme el mejor futuro, aunque las cosas no fueran fáciles, pero, aun así, con el mayor entusiasmo por salir adelante.”

“Me arrepiento Esther, me arrepiento profundamente de no haberte llamado mamá nunca, porque eso fuiste para mi Esther, mi mamá, no la mujer que me engendro, sino la que me crio con amor y quien me dio razones para continuar… y siempre voy a estar agradecida por todo, aunque ya no pueda llamarte mamá… ¡Gracias por las horas que te desvelaste cuando me enferme, o las mil y una empanadas que hiciste para darme un futuro!”

“¡Gracias infinitas! Por pintar mi vida con otros colores ¿Sabes? ¡He llorado mucho! Muchísimo por tu muerte, pero ya no lo hare más… porque hice lo que tu hubieses deseado, cambie un día tan triste por uno mas alegre y hoy he decidido dejar ir tu recuerdo.”

Gina hizo un silencio, intentando encontrar las palabras… las despedidas nunca eran fáciles.

-         ¡Porque uno no puede ser egoísta Esther! - lloraba- yo sé que tu estas feliz con el Señor, porque estoy segura de que viste su rostro, y El te tiene en su reino… ¡Y si eres tan feliz! ¿Quién soy yo para retener tu recuerdo con llantos y amarguras? ¡Nadie!... nos volveremos a encontrar, tarde o temprano, así será, porque Dios nos unirá… ¡Te amo Dios mío! Te amo Esther con todo mi corazón, y aquí dejare tus cenizas esparcidas, libres por el mar, así como tu espíritu es libre ahora…

Gina dio un paso al frente y abrió el cofre de las cenizas, sonrió al verlas y al estar tan alto, las tiro al viento, donde poco a poco se esparcieron y desaparecieron. Entonces un fuerte viento comenzó a soplar, mientras al sol le faltaban unos cuantos minutos para ocultarse.

Ella alzo su mirada a las nubes, poco a poco frente a ella decencia un papalote, tenía algo similar a una mariposa rosada con estrellas a su alrededor y el fondo en color verde. Decenio a la altura en la que Gina podía tocarlo con las manos, parecía no querer moverse hasta que ella lo tomara, y así fue.

Sonrió, lo tomo en sus manos y decenio por las rocas, ahora su rostro era distinto, reflejaba una felicidad que nunca antes se le vio, y cuando llego a la playa, ya era de noche, con una resplandeciente y hermosa luna llena.

-         ¡Mi papalote! - dijo Camila al verla llegar.

-         ¿Tu papalote? - le pregunto Gina con asombro- ¿Camila, este fue el papalote que le diste a Esther?

-         ¡Si mamá! - contesto la niña emocionada y Gina la abrazo.

-         ¿Estás bien? - Alejandro asustado, al verla abrazar fuertemente a la niña.

-         Si, lo estoy- dijo emocionada y lo beso- ¡Hoy celebramos que somos una gran familia, vamos a casa!

Camila espero unos segundos detrás de ellos y miro la superficie del agua, ahí caminando mar adentro iba “El Señor de Blanco” y la pequeña sonrió.

-         ¡Adiós Señor! - dijo la niña en un susurro- ¡Gracias por mis papitos!

-         ¡Camila, ven! - la llamo Alejandro- ¡Vamos princesa!

-         ¡No te quedes atrás! - le dijo Gina con una gran sonrisa, mientras acariciaba el papalote.

-         ¡Voy mamá, voy papá! - contesto la niña corriendo por la playa descalza.

Y ahí, bajo aquella hermosa luna, una nueva familia comenzó, mientras Esther los esperaba, en el mar de la eternidad…
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